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Xiiestroí k-clores se acordarán do mi amigo el doc­
tor T .....que evito Iq destrucción do m¡ clemalila reQrión-

Seliembre de 18ó 4.

dome su historia. He aquí una aventura que nos ha pasado 
á loa dos este verano, y que nos liaría adorar ú las adormi­
deras de mi jardín, sí no fuéramos el uno y el otro supe­
riores a ia idolatría.

Mi casa de campo esta lejos de la ciudad, y sin embar­
co todavía la encuentro cerca, pues mientras canlan las 
■ ’  T omo x i i . 25
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19* MUSEO DE LAS FAMILIAS.

■a\es CD los árboles, me fastidian los ciudadanos, ym c pla­
ce Tiíir con la naturaleza y los aldeanos, entre mi biblio­
teca y  mis plantas.

Tengo en mi derredor yerd,tderoscompañeros de cora­
zón cándido, de manos callosa*, que jamás dan lecciones á 
los gobiernos y  me dan cuenta de sus sencillas costumbres.

Uno de ellos, Ramón Berardo, joven de hermosa presen­
cia, de veinte y un años de edad, pobre como Job, laborio­
so, ni muy discreto, ni may bestia, pasó una tarde por de­
lante de mi verja, con el sombrero de medio lado v ento­
nando un aire popular; al parecer llevaba un tragúete.

No habiéndole visto nunca embriagado le argüicon al­
guna severidad; y  me refirió entre risa yllanto.., que ha- 
hia sacado »n  el sorteo un número muy bajo, y que tenia 
que dejará su anciana madre y,...

— Y á su joven futura, interrumpí acabando so frase 
cortada por un hondo suspiro, y perdonándole por haber 
ahogado su desesperación en la botella.

A la mañana siguiente vi desfilar á los quintos, saluda­
dos de puerta en puerta, abrazados por las madres v las 
hermanas, bañados con las lágrimas do todas las mugeres é 
mondados con el vino de todos los hombres. .A pesar de las 
predicaciones del cura, el vino es en las aldeas el alfa y la 
omega. Todas las alegrías se condensan en un vaso lleno; 
lodos los dolores desaparecen en un vaso vacío. Me asusté 
al contemplar elgozo de Berardo, porque casi rayaba en 
el delirio, á juzgar por la abundancia de los gritos y el vi­
gor de los cantos. No había mas que un corazón angustia­
do que pudiese charlar, beber ybailarde esta manera....

— ¿Te has despedido de Tcresa7 le pregunté al oido.
Esta palabra le desconcertó enteramente.

—¿Creeis que me recibirá su padre? pregunto.
— Yo iré contigo.
Ramón me apretó la mano fuertemente. Como á los 

quintos le.s quedaban todavía diez tabernas que visitar, po­
día Ramón disponer de media hora ver visitar á Teresa.

Diez minutos después, entraba yo con el en casa de su 
prometida.

Teresa Anubri osla perladela aldea. Tiene de su difun- 
t.T madre una posesión que le reditúa mas de mil escu­
dos; de Dio.', unos ojos quo valen el doble, v en sí misma 
una virtud que vale el triple. Jiizguese que proporción 
para el pobre Berardo. j.Agradalia él á Teresa? Cosa difícil 
de adivinar; el corazón de las aldeanas es tan mudo, v  el 
de Teresa es tan tímido. Se creta que Ramón le era indife­
rente, porque el lio Anubri no podía sufrirle. Pero yo sos­
pechaba que Teresa gustaba de Ramón , porque observé 
qnele huiay que nunca le miraba de frente. En cuanto al 
tío Anubri, no miraba del yerno mas que la froisa, y la de 
Berardo estaba vacia.

Llegábamos á la puerta, cuando Anubri se adelantó gru­
ñendo, pero al verme sequiló su sombrero. Teresa que 
vestía á su hermano el pequeñuelo, se levantó bajando los 
ojos y con mano temblorosa, como para protejerse, colocó 
al niño entre ella y Berardo. Este movimiento fue ejecuta­
do con un pudor y  una gracia angelicales. La escena de des- 
pedida.no duró mucho tiempo.— «Yo parto, Teresa.— Par­
te usted, Ramón.» Este fue lodo el diálogo. Ramón presen­
to uta rosa al hermano de Teresa, y el niño se la dió á su 
hernaana; esta la tomó sin mirar ú Ramón. El padre dió la 
mano alquinto...., porque yo estaba presente.

Yo me quedé estupefacto al ver Unta calma y Unta 
frialdad.

Vamos, pensaba yo tranquilizándome, cuando el cabo 
Berardo vuelva las espaldas , se casará Teresa con otro y 
Berardo no lo sentirá.

Pero al tiempo de ausentarme oí algunos sollozos y vi 
lirada en el sudo, bañada en lágrimas y con las rosas en 
la mano.... ¿á quién os parece? á Teresa. Ramón se detuvo, 
lanzó un grito. Entonces comprendí la ternura que oculta 
la naturaleza en estas almas cubiertas con una corteza tan 
dura, Yo quedé confundido, enternecido y asustado.

Cuando Teresa vio á Berardo, so repuso con una firme­
za heróica; le dijo una sola palabra , le apretó fuertemente 
la mano y  desapareció al escuchar la voz de su padre. E! 
quinto algo mas tranquilo, emprendió de nuevo su marcha 
entonando su canto popular. Esta vez era un verdadero 
canto de victoria.— ¿Qué me importa lo demás? Yo tengo la 
fe de Teresa.... No puedo obtener otra eaplicacion.

Los quintos partieron una hora después, todos resala­
dos por Ramón, que derramaba el dinero y el vino.... Esto 
ocasionó la murmuración de la vencidad.

Algunas semanas después, tuvo lugar otra sorpresa. En 
vez de reunirse al regimiento, Berardo volvió á entrar go­
zoso y soberbio en la aldea. Rabia comprado un sastiiuto 
por quinientos escudos- A primera vista se reputó esto co­
mo un milagro, después, como cosa de hechicería, y luego 
fué considerado como ladrón. F.l tio Anubri fué el primero 
que lanzó esta calificación, lo que hizo tanto eco, que Ra­
món se vio señalado con el dedo, vigilado por los gend.ir- 
mes, y nadie qaeria juntarse con él. En una palabra, cuan­
do se presentó para pedir la mano de Teresa, Anubri ledes- 
pidíó groseramente, y liasla le amenazó con romperle las 
costillas si se presentaba otra vez con la misma petición.

Una mañana que yo recoriia mi jardín con el doctor T..., 
vi a mi hijo yá mi hija, niños de diez, v do coalro'afios, que 
cogían capullos do rosas, bajo la vigilancia de un hombre 
que habla escalado las tapias, y que desapareció al momen­
to que nos vio. Este hombreera Ramón Berardo, y  he aquí 
lo que supimos:

Teresa estaba muy mala hacia algunos dias. En su deli­
rio ella esclamaba:— Mis rosas, devolvedme mis ro.vas, y 
Ramón que lo escuchaba desde la puerta por la cual se des­
lizaba todas las noches, pedia á mis hijos rosas para su po­
bre novia..,. Esta sencilla relación nos turbó profundamen­
te. Yo adiviné lo que habia pasado en casa de Anubri.

Este habia arrancado á su hija las dos eplantinas de líe- 
rardu, espulsado de su casa como ladrón; y Teresa, deli­
rante jK)r el sufrimiento, reclamaba invotuntariamente su 
tesoro.

Yo ll.vraé á Ramón que vino pálido y convulso y nos re­
firió dolaliadamento la enfermedad de Teresa.... Mi amigo 
reconoció una fiebre nerviosa, próxima a ser cerebral,

Y' Berardo suplicaba á mi hijo llevase las flores a la mu­
chacha, porque el padre le echaría si el mismo se presen­
taba.

—Guardaos bien de hacerlo, dijo el doctor, dominando su 
emoción; el olor de esas rosas seria fatal para Teresa. Yo 
voy á ofrecerla mis servicios y so í  llevarla flores;—si ya 
no es demasiado larde, añadió con un aspecto que me hizo 
estremecer.

Después, echando tres Brandes adniniideras en el ramo
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de mi hijo:— Reservadla solamente esto, dijo; su delirio verá 
en ellas rosas, y yo podré encontrar en ellas su salvación, 
si no tengo tiempo de ir i  la ciudad.

Tomamos todos el camino que conducía á la casa de 
Anubri, el doctor acelerando el paso, mis hijos llevando sus 
adormideras triunfalmente, y  Ramón siguiéndonos á cierta 
distancia, como un perro quo tenia que esperarse á la 
])uerta.

— Estas adormideras, son una cosa ma ravillosa, nos reli- 
rió mi amigo durante el camino. Esta flor era una de las
mas célebres del antiguo mundo. Crece como la yerba, en
Grecia, en Egipto y en toda el Asia Menor. Los romanos 
confeccionaban diferentes manjares con el grano de la ador­
midera. Los antiguos sacaban el opio de Tebas, por eso ha 
llevado tanto tiempo el nombre de esfrucío lebáico. No su­
ministrándole ya Tebas este nombre ha caido en desuso. 
El opio viene ahora de los campos do adormideras, blancas 
y negras de Oriente, de la India y de la Persia. Guando se 
atraviesa la Persia, el viagero halla á su paso en medio de 
un océano de adormideras en flor, jardineros con turban­
tes, y llevando una serie de vasijas atadas á su cintura, y  
con un instrumento en la mano de muchas hojas, que corlan 
a la  vez á impulsos de un solo movimiento. Estos hom­
bres baceu incisiones oblicuas á las cápsulas délas ador­
mideras. Su olor es acre y v ivo , el sabor amargo y pro­
duciendo una espuma verde. El tiempo no ejerce acción 
ninguna sobreestá iuvariablo sustancia, y la medicina ac­
tual hace un oso grande de esta planta , que stn ella que­
daría reducidas la impotencia. Es el calmante universal de 
los dolores. Tiene tres ó cuatrocientas fórmulas en la far­
macopea europea. Todo el mundo sabe el abuso que hacen 
de esta planta los orientales y los chinos. Ellos saben que 
rada minuto de esta embriaguez les cuesta un año de exis- 
Iciicia; pero este minuto contiene tantos goces que están 
siempre dispuestos á volver á comenzar el sacrificio. Los 
desgraciados se ven pronto castigados con convulsiones 
horribles, y el paraiso opiático les conduce á una agoma in­
fernal. Tal es el envenenamiento público que la Inglaterra 
inculca á la China.

En esto llegamos á la puerta del Cío .Anubri. \o entré con 
el ductor y  mis hijos. Berardo se quedó en frente al pie de 
un matorral, como nn pobre condenado que aguarda la 
sentencia do sus jueces,

Teresa estaba en su techo, con los cabellos en desórdert 
sobre la blanca almohada, y  pidiendo sus queridas flores. 
Su rostro estaba animado por la fiebre, é iluminado con un 
rayo de sol poniente. Ora por el remordimiento, ora por la 
resigoacion, su padre estaba pesaroso y taciturno á la ca­
becera,... Haciendo un esfuerzo supremo acababa de devol­
ver á la enferma las llores secas que lo babia quitado; pero 
no viéndolas ó no conociéndolas ya no cesaba de gritar al 
mismo tiempo que las rechazaba;— ¡Mis rosas! ¿quién me 
devolverá mis rosas?

-Vosotros, nos dijo mirándonos, mientras que su padre 
se dejaba caer en «na silla.

— Si, Teresa, respondió mi hijo, vo os traigo las rosas de 
Ramón. ¥ la joven sonriendocogió ias adormideras con una 
alegría despedazadora.

Sin embargo, el doctor comprendió que no había un mi­
nuto que perder para detener la convulsión nerviosa y la 
I oDgestioa cerebral. Tomó dos de las adormideras, se ins­

taló en el fogon, se apoderó do algunas vasijas é improvisó 
sinapismos y pociones.

Una hora después, Teresa dormía tranquilamente. Sus 
hermosos ojos estaban cerrados, su tez liabia palidecido; 
su corazón y su cerebro guardaban im perfecto equilibrio; 
todo anunciaba el término de la crisis y  el regreso de la 

vida.
Su padre creyó que existía un milagro y cayó de rodi­

llas á los pies del doctor.
— Esperad, le dijo mi amigo, ó vosos pertenece comple­

tar mi obra.
Teresa pronunciaba palabras que nosotros escuchába­

mos silenciosamente.
— ¿Sois vos Ramón? No entréis, pues mi padre os echaría. 

Me ha quitado las rosas, traedme otras eii capullo.... Los
dos sufrimos mucho, Ramón..... los dos moriremos.... Sobre
todo guardad secreto acerrada lo que me habéis jurado... 
Dejad que nos traten á mi de loca y á vos de ladrón, antes 
quededrám i padre que yo os he dado quinientos escudos 
para comprar un sustituto. Aunque este dinero es óiio, mi 
padre me maldeciría, y prefiero la muerte.... Adiós, Ra­
món...., yo os habrólibertado siempre de servir al rey.

Nosotros nos levantamos al escuchar esta relación ynos 
miramos confusos y enternecidos. El mismo Anubri después 
de un movimiento terrible, bajo la cabeza y  se dejó caer 
é los pies de la cama.... No muy lejos de ella se encon­
traba Ramón á quien mi liijo habia llamado, y  el cual, 
sin decir una palabra, cojió la mano de! padre y la de la hija.

— Vamos, suspiró el anciano, uniendo las tres manos á un 
signo imperioso del doctor, casadla, pues, si esto hade 
salvarla, y  puesto que tú has disfrutado ya de su dote.

Manera juiciosa y diestra para consolar al padre indicán­
dole una economía.

— lie aquí el efecto de.tres adormideras, esclamó el doc­
tor sonriendo; á vos os toca Ramón , traedle las rosas, yo 
estoy seguro que ya no pueden hacerla daño alguno.

UN M IS IO N E R O .

evA T i e a iu  POS co.nqustar.

Durante el mes de octubre de 1855, un buque, en el 
cual flotaba la bandera de! pabellón éspañol, bogabaéto- 
da vela bajo el sol del trópico, con dirección é las islas 
de la Sociedad. Reinaban á bordo del buque el mas grande 
silencio y una calma inalterable. Oficiales, marineros, pa- 
sageros, todossufrian la escesiva influencia del calor, y  la 
angustia era tal, que los mas intrépidos habladores retro­
cedían delante de la fatiga de la conversación. Los roanne- 
ros que no estaban ocupados en la maniobra, so vetan ten­
didos en el puente á la sombra de tas velas; dos sacerdotes 
sentados á paHe, meditaban con el libro abierto que tenían 
sobre sus rodillas, mientras que el capitán . apoyado con­
tra un mástil, miraba fijamente un grupo de piedras que 
habia distinguido hacia lina media hora,

— Mirad, le dijo de pronto á su teniente, dándolo el ante-
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ojo; parece humo lo que allí se distingue; y sin embargo son 
rocas iiihabiladas.

— ;Hum! dijo el teniente después de un minuto de exa­
men, aquello me parece humo.

-^Tat vez sea algún volcan, i
— Poca dimensión me parece que tiene entonces.
— Pardiez, quiero saberlo con claridad. Tomad una canoa 

y seis hombres, y vamos á reconocer esas rocas.
Éi teniente se inclinó sin responder, y diez minutos dcs- 

piie.s, la orden del capital! estaba ejecutada. I

do antes del oscurecer, añadió el oficial, esleiutiendo e 
brazo lincia el horizonte, sin hacer otro comentario.

En el momento en que el oficwl designaba el astro, cuyo 
inflamado disco se dibujaba en los limiles del liorizonle. 
desapareció de pronto, e instantáneamente se vio sembra­
do el cielo de estrellas.

— ('.apitan, dijo entonces la voz dulce y gravo del mas an­
ciano de los dos sacerdotes que meditaban algunas lloras 
antes; yo desearía sallar en tierra con seis compañeros.

— Imposible; padre, dijo el capitán con cierto acento de

■v>.

í'i ’-

' X '
'■V .-Ife,-''

Pedro descubierl» por tos mislouerss culre loa silrages,

Cuatro horas mas tarde tacanea se acercaba al boque, y 
el teniente relatabu á su superior lo que habla visto.

— La isla está habitada, dijo, es decir, la parle superior 
de las rocas, y forma un recinto de cerca de seis leguas de 
estension y  casi inaccesible. Los naturales son dulces y te­
merosos; han emprendido la fuga á nuestra aproximación, 
no usan ninguna clase do armas, y hablan un idioma que 
me es enteramente desconocido. Yo hubier.i querido pro­
longar mis inve.stigacioucs, pero rae ordenasteis estar abor-

urbaiildad; siento no poder conformarme con vuestros de­
seos, pero tengo órdenes terminantes para hacerlo asi; vo 
debo llegar a Tuití sin detenerme eu ninguna parte, y ya 
he perdido cuatro Iwrasque necesito ganar á fuerza de vela.

— Un poco do tiempo iusistio el sacerdote.
— b’o puede ser.
— I'ero el teniente, jilo acaba de decirnos que hay alma,- 

sobi e esa toca"'
— Salvajes, antiepofagos, tal vcf.
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_ISu lo quiera Dios; pero cu ese caso, eso sena uira razón
de mas para que el padre Emilio y yo nos dispusiéramos 
ú corregirlos de ese picaro defecto, dijo el sacerdote son­
riendo.

— l'ero, iy  si os comen? objeto el espitan.
— Parece que yo soy demasiado duro y áspero, pues otros 

lo lian procurado y no lian podido bacerlo, dijo el anciano le­
vantando la manga de su hábito, y niosiraiido al capitón la 
señal que dos mandíbulas aceradas hablan dejado sobre su 
btazii.

— ¿fuereis que yo guarde rencor contra aquel desgracia­
do que se dispouia á enviarme derecliametite al paraíso 
ó no haberse interpuesto esa bala? Ao aborrecería mas bien 
al que le ba lirado, si no supiera que el Señor bahía guiado 
su brazo.

__Padre, dijo el joven sacerdote con afectuosa alegría,
estoy algo incomodo con vos, mas esta vez, si alguno es 
comido, seré yo, pues c.slas genlc.s por salvases que sean 
no podran menos de conocer que yo soy mas tierno que 

vos.

v :v

Peiic.ren los tiraros üesu madre, pone la corooa i  U r uz.

— Vos olvidáis, dijo sonriendoso el p.vdro Emilio, que 
alienas tuvo tiempo do saborearos, y quo aquel que tuvo 
este mal pensamiento, recibió una bala en la cabeza al 
primer bocado.

— ¡Ay! si, dijo su compañero dando un «aspiro; Dios len- 
ua compasión de »n pobre alma.

—Padre, sois demasiado bueno, dijo el eapüan. v llo­
váis muy lejos el dngma «le )» caridad.

— Mas despacio, .señores, interrumpió el capitán, ¿que­

réis sallar en tierra?
— A nado, si es indispensable.
— Pero ¿que llegaria á ser de vos, sin recursos, sin víve­

res, sin armas?
_ ;P ara que los quiere? dijo el padre Emilio; el provisor 

nos dijo; manilo os he enviado sin pan ni calzado, ¿os lia 
faltacioa'g'i? ademas... bascad primeramente el reino de Dios,
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y su justicia y  obtendréis lo deajás. Nuestras armas, helas 
■iqiíi, continuo con exaltación, sacando de su pedio un Cru- 
I'fijo, en cuanto al alimento, nosotros le llevamos. vseDa- 
• 1)8 con la mano un libro de los Evansclios que llexaba .su 
ompafiero, y si se niegan icamjiiai alsiioos viles olimenlos 

contra la amenaza celeste, filos proveerá.

— Es lu verdad, dijo el anciano al capitán sonriendo 
‘ on üiro de aprobación al notar ci entusiasmo del joven 
-'acerdole; después ios dos bajaron al camarote para reunir 
s-u escaso bagage, mientras el capitán daba la orden de 
armar Ja canoa.

Cuando volvieron á subir sobre cubierta, encontraron 
o la tripulación sobre las armas.

- iO l i !  querido rapiían.dijo uno de dios, vos nos tra­
íais como triunfantes, nosotros no somos mas que unos 
pobres obreros que buscan trabajo.

— iVosolros sois, dijo aquel, buenos sacerdotes, y hum- 
bres de corazón: yo os amo, os admiro v os estimo.

A csUs pahhras, abrazó cordialmenle á los dos solda­
os de Jesucristo, los cuales se apresuraron á bajar á la 

' anoa para abre; lar el acto de la despedida. El capitán se 
dcMubrio lo mismo que toda la tripiiladoii, v alsuiios re­
dobles de tambores saludaron la partida de los iiumildes 
sarerdotes, romo lo liiibieran licclio con un almirante.

Es Igual, deriaun viejo limonero. ¿(Juién de vosolros 
mareliana al nliord.vje con un libro viejo v un Crucifijo por 
lodo ejercito? '

— Nadie.respondieron miiclios.
— ¿Habéis notado el aire resuelto det joven?
— ;Y  habéis vislo el brazo del viejo?

Mientras esto sedecia en la popa, el capitán, apovadu 
sobre la balaustrada del puente, cambiaba siunos coú los 
sacerdotes que conducía la cauoa con la mayor rapidez.

AI cabo de dos horas, el oficial que la mandaba de re­
greso en el buque, le conlaba como babia dejado á loa mi­
sioneros en medio de un terreno habitado, dispuestos á es- 
iwrar trauquilameiile el dia en el hueco de una roca . vá  
buscar fuerzas con el sucio y el rezo, antes de conlin^ar
Sil a j íc c r s iQ n .

LL MSü.

,V los primeros ravos del sol los dos sacerdotes se pusie­
ron de pie, y despees de una corta plegaria: vamos, se di­
jeron apretándose Ui mano, y  comenzaron á subir la roca 
vscarpuda. Después de una hora de penosa marcha, llega- 
rou á un sitio donde les es|>eraba un magnífico eapectacalo.

Todo era flores, verdura y  perfumes en aquel corto es- 
jario. Ni un .ser biiniano paretia, y sin embargoseveian al­
gunas cobafias, cuyo humo se dislinguia al troves del folla- 
ge, lo cual corroboraba la aserción del tenienle del buque, 
fiespucs de babor mirado ¡i todas partea, los dos misioneros 
se dirigieron hacia un parage quo limitaba la vista al lado 
del .Vorle; pero á penas hubieron dado la vuelta á la roca 
que formaba su Lase, quedaron inmóviles y sorprendidos de 
alegría.

F-n derredor de uu altar de verdura que sostenía una 
cruz de madera, so veia arrodillado en lu actitud del mayor 
rei-ugimientii, un grupo consideiable de salvnge.s; mientras

que al pie de la cruz un niño de irnos once años reciUba un 
español con voz argentina el rezo del María. Se desli­
zaba entre sus manos un rosario de madera grosera que re­
corría hasta llegar á su última cuenta; de.spues, colo­
cándole en su onellü, besó piadosameoíe la medalla, ó hizo 
en alta voz la señal de la cruz.

— Amon, respondieron lo» salvages.
— Amen, gloria, iionory bendición al Dios lodo poderoso, 

esclamarnn los dos sacerdotes postrándose do rodillas.
A estas palabras, todo la asamblea volvió la cara lanzan­

do aclamaciones de sorpresa y  dirigiendo á los dos estran- 
geros miradas mas salvages que feroces; pero apenas el ñi­
ño del rosario los hubo distinguido, cuando se lanzó hacia 
ellos con los brazos abiertos gritando; ¡Curas, curas!

— Bendito seas, hijo mío, dijo el viejo sacerdote besán­
dole. Tu eres un niño piadoso y  sábio. Llévanos á donde 
estén tus padres, pues tú no eres de la raza de los indíge­
nas; tu color y tu leuguagc lo revelan.

— ;Mis padres! dijo el niño fijando sobre el anciano sus 
grandes ojos tristes y dulces; yo no los tengo, no existen 
ya, añadió dando un suspiro, ¡vorque yo tenia una buena 
madre, y decia que mi padre era muy bueno lambicu, pero 
jamás lolie conocido.

—¿Ha muerto?

— No; pero está en un paí.smuy lejano, cuyo nombre nuii' 
ca be podido decir, ni mi madre lamporo, {loniue era muy- 
difícil de pronunciar.

Pero tu madre, ¿dónde vivía antes de venir aqiii?
— Mi madre no ha venido aqui nunca. La úllima vez que 

la \i, hace ya mucho tiempo; yo dormia en una cama que 
se movía siempre, en una gran casa de madera que andaba 
sola por encima del agua.

— l’n navio dijo el ^ p c  Emilio.
— LTi navio, justamente, asi es como se llamaba. Aquella 

noche, mi c»ma se movia mas que de costumbre, y mi ma­
dre me despertó de pronto, aun cuando todavía no babia 
luz. Ella estaba asii.slada y lloraba.— Mi niño, mi pobre 
niño, medecia abrazándome.

—¿Qué sucede, madre? la pregunté medio dormido. Nada 
me respondía, y  yo comencé á llorar, porque tcni.i miedo- 
.Se oia un ruido por encima do nneslras cabezas, espantoso
se escuchaban gritos, lamentos y juramentos.....  fio pronto
mi madre me sacó de la cama, me desnudó y  me puso al 
cuello este rosarlo que no abandonaba nunca; luego, des­
pués de haberme abrazado sollozando, se desnudó también 
sin quitarlos ojos de mi. F.n este instante cscucbé un esta- 
llidu y sentí que fallaba lodo debajo de mis pies; mi madre 
lanzó un grito, luego caí en el agua, y  no volví a ver nada 
ni á oir nada.»

El niño se detuvo para volverá lomar aliento, al paso 
qiio los dos sacerdotes se cambiaban mía mirada de conmi­
seración.

— Yo no sé lo que entonces sucedió, continuó el niño, vo 
no roe acuerdo ya de nada hasta el momento en que me en­
contré acostado sobre la húmeda arena cercado degrandes 
pescados. No sabiendo en donde rae bailaba, no hallando á 
mi madre, comencé a llamarla llorando. De pronto me vi 
rodeado de hombres negros y  casi desnudos, que so apode­
raron de mi, y subieron la roca después de haber recogido 
los peces que sallaban sobre la arena. Yo estaba casi muer­
to de miedo, cuando me pusieron delante de una muger nc-
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Sra que parecía ser su araa. Mo examinó con atenciun, des­
pués, quitándome el rosario que llevaba al ruello, le pasó 
al cuello del mayor de sus hijos, que era casi de mi misma 
edad.— Es el rosario de mi madre, esclamé llorando, dád­
mele. ¿Que dirá cuando vuelva y sepa que le he perdido?

Pero ellos no me comprendían; me miraban con cierto 
aire de curiosidad, y el espectáculo de mi dolor parecía di­
vertirlos.

— Por último, creo que una mugcr se compadeció de 
mi, aquella que veis allá abajo, añadió el niño dtóignan- 
do una muger de unos treinta años, que estaba sentada á 
cierta distancia con los ojos bajos. Dijo algunas palabras a 
la que parecia su ama, luego me llevó á su casa, medió de 
comer, me acostó en so misma cama, y  desde este día 
no ha cesado de colmarle de cuidados, como en otro tiempo 
lo hacia mi pobre madre, y  sin embargo, anadió suspiran­
do, TO no puedo amarla como amaba á mi madre. A los tres 
dias de mi llegada aqui, el hijo del ama, aquel á quien había 
dado mi rosario, murió casi de repente. Lo enterraron con 
toda especie de ceremonias, y luego le dieron mi rosario á 
su joven hermano. Algunos dias después, este cayó enfer­
mo; entonces la madre vino á verme llorando y se hincó 
de rodillas delante de mi presentíndome el rosario; parecía 
romo que me pedia perdón por habérmelo quitado; luego 
me mostraba á su hijo con aspecto suplicante, como si yo 
liiihicra tenido parte on sa mal.

En este momento me acordé que cuando estábamos en 
el país, mí madre iba con su rosario á rezar al lado de los 
vecinos enfermos, y arrodillándome al lado del niño, le rezó 
fti alta voz. Xo sé si Dios oyó el ruego de un pobre niño 
tal como yo, peroá la mañana siguiente el enfermo estaba 
mucho mejor, y algunos dias después jugaba sobre la yer­
ba con sus camaradas; pero ninguno quiso jamas jugar con­
migo. Parece que me respetao, y aun rae temen, como si yo 
fuese un hombre. Sus padres mismos me dan señales de 
respeto, y  basta quo to de.see alguna cosa para que todos 
se apresuren á concedei'mela.

— Pero son cristianos, dijo el p.adre Emilio, pues los he­
mos visto rezar contigo.

— Vi) no sé, dijo el niño. En el momento que me ven re­
zarse arrodillan on derredor mió, y  hasta recuerdan algu­
nas palabras de mis rezos; pero no se si las comprenden 
porque no entiendo su lenguaje. Yo los be enseñado á hacer 
tu señal de la rruz, y jamás dejando hacerla cuando pas.m 
por delante del calvario.

— ¿V quién ha levantado este calvario? preguntó e! viejo 
sacerdote.

— Yo, dijo el niño. Me acordé que en el pais liahia cruces 
culos campos de trecho en trecho, y que mi madre me hacia 
recitar siempre un Are .Variacuando pasábamos por delante 
de el. La víspera de! día en que pasaaiosa habitar el navio, 
se puso de rodillas delante de aquella que estaba mas cerca 
de nuestra casa. Pedro, me dijo, recoge flores mientras yo 
rozo el rosario; después haremos una hermosa corona para 
1,1 cruz del Salvador. Recogí flores y se lastraje; luego 
trenzó una corona, y tomándome en sus brazos me elevó 
tan alto como pudo y coloqué la corona en uno de los bra­
zos de la cruz. Cuando me hallé aqui solo y abandonado, 
sin tener como en nuestra casa, una bella imágen de la Vir­
gen, de ante de la cual rezaba vo todas las mañanas, pensé 
en el calvario de los campos, > con el auxilio de las gentas

de aqui, que hacen todo lo que yo quiero, levanté esta cruz 
ante la cual vengo á postrarme todos los dias.

Acabando esta cándida relación, el pobre niño no pudo 
detener sus lágrimas, y  se escaparon de su pecho lindos 
suspiros, El viejo sacerdote le seutó sobre sus rodillas, le 
besó la frente y pasó la mano por »u rubia cabellera.

— iPobre niño.’ dijo ̂ Y no sabes el nombre de tu padre?
— Mi madre le llamaba CiaUlermo.
— ¿Y no puedes acordarte del nombre del paisdonde ha­

bitaba?
—Nunca lo he podido decir. Se únicamente que fuimo.s al 

navio para reunimos.

III.

TRES «E S E S  BE.SPCES.

Después de iiabcr llenado su misión en las isla.s de la 
Sociedad, el capitán francés se encontraba tres meses des­
pués, á la vista del grupo de las rocas en que había dopo • 
sitado á los dos sacerdotes. Deseoso de saber lo que les ha­
bía pasado, bajó á la canoa y mandó que le llevaran hacia 
la isla, después de haber dado orden de disparar un caño­
nazo para llamar la atención de los habitantes.

Apenas hubo saltado en tierra se encontró en frente de 
los misioneros á quienes acompañaba un niño de once año.s.

— Ya veis, querido capitaa, dijo alegremente el mas ancia­
no, que nadie nos ha comido. Os devuelvo al padre Emilio.

~ ;T res  individuos! dijo el capitán sorprendido, ¿os pre­
cedió algún misionero?

—Si, dijo el sacerdote sonriendo; hele aqui, añadió seña­
lando á Pedro.

Entonces refirió en pocas palabras al capitón la historia 
del niño náufrago.

— Sin duda, dijo el marino, esta pobre muger iba á rounir- 
secon su marido a alguna colonia inglesa. Pero ¿cómo encon­
trarle ahora? ¿cómo devolver a su padre este pobre niño?

— DespncsdeWosyo seré su padre, dijo el sacerdote; no.s- 
otros no le abandonaremos ya; yo le daré la ínstmrciun 
necesaria para acabar la obra que tan milagrosamente ha 
comenzado. Dios ha permitido que tomase sobre estos se­
res crédulos y sencillos un increíble ascendiente. Ellos lo 
aceptaran lodo do él. En cuanto á mi, no tengo ma.s qii? 
educarle, y es una tarea dulce y fácil, pues el está lleno de 
inteligeni'ia yde buena voluntad.

Después de una hora de conversación, el capitán pen."o 
en pasar á bordo. Las despedidas de los misioneros fueron 
tranquilas. Despucs de haber abrazado con efusión a sti vie­
jo compañero do trabajo, que tal vez no volvería á ver en 
este mundo, después de haber invocado todas las bendicio­
nes del rielo sobre la cabeza de su joven discípulo, el pa­
dre Emilio penetro en la canoa seguido del capitán. Algún 
tiempo tuvo fijos los ojos sobre la ribera; luego, en el 
momento en qiio iba á perderla de vista, a! saeerdnte y al 
niño , inmóviles sóbrela playa;

— Hasta mas ver. esrlamo.

IV.

r x  PVRMSO líR R E X V L .

Han trascurrido quince años desde el día en que el po- 
bre niño fiié lanzado por la tempestad á la isla do que ya 
tenemos noticia.
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Toda la tribu salvape es ya fristiana. El viejo sarerdote, 
después de haber rumplido su misión, duermo sobre la yer­
ba al pie del rústico Calvario. Dos hermosas palmeras som­
brean ahora la cruz que elevó en otro tiempo Pedro, y so­
bre la cual se ha fijado un granjie crucifijo de bronce. Es la 
iglesia de la tribu. Un cielo siempre puro y sereno conslilu- 
ye su bóveda; j  las flores que .«o renuevan todos los días 
son sus únicos ornamentos.

Como el día de la llegada de los dos misioneros á la isla, 
un círculo de salvages rodea el altar; pero en lugar de un 
niíto rezando el rosario, un sacerdote celebra el Santo Sa- 
enficio, y los salvages responden en latin. Este sacerdote 
es el nifio náufrago, hoy el padre Pedro, el pastor de este 
sencillo y dócil rebaño. Jamás ha salido de la i.sla ; el anti­

guo fomp.ii1ero del padre Emilio fue su único profesor. Des­
pués de haber pasado por todos los grados del sacerdocio, 
que le fueron conferidos por los vicarios apostólicos vía- 
lando en diferente.? épocas la pequeña colonia de la cual 
les habla hablado el padre Emilio, recibió las órdenes mo­
násticas de las manos del gefe de los misioneros de la Ocea- 
nia. Dos años después ha enterrado al pie de la cruz á su 
antiguo amigo, á su verdadero padre, y ahora lleva él solo 
el peso de la misión. ;Con cuánta solicitud vigila el rehaño 
que se le ha confiado!

Fray Pedro vive tranquilo creyéndose liabitantedel ver 
dadero paraíso terrenal.

•* V

rr-f

6 . -  -  7^

y i í ii. V»

L a  razón de ronvenienría.

UN T E R C K R O E X  DI^CORUIA.

En el corral de una casa 
hubo cierta disidencia 
entre dos gallos que quieren 
del puesto las preeminencias. 
Uno e« intruso, y osado 
gana siempre en la contienda, 
y al .antiguo poseedor

la suerte el favor le niega,
V aunque la razón le asisto 
nadie salea su defensa.
Mas la dueña del corral 
roncede la preferencia 
.vi intruso, y da la muerte 
al masdébil, porque espera 
que mejoren sus galliuas 
de condición. ¡Suerte adversa' 
En el mundo siempre gana 
la razón de conveniencia.
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ESTUDIOS LITERARIOS.
CKLOS INFUND ADOS.

(Corte íusion.)

CAPITULO TERCEnO.

nE COMO Las REIKAS TIE^ED TA■IBIÊ < CELOS.

— ¿Y mi esposo? preguntó la reina á nn caballeriso.
— N’o hace mucho que pasó por este salón.
—*A dónde iba?
— No lo s é ; preguntó solamente si había visto pasar á 

doña Inés de Mendoza.
La reinase puso encarnada; reprimió su indignación, y 

mandó al caballerizo que se ausentara.
—Siempre siguiendo á esa aborrecida muger, esclamó la 

soberana cuando se vio sola, arrojándose en un sillón. Si la 
habrá encontrado; si estará acompañándola en el jardín.

Pensando de esta manera se levantó, y  se encaminó 
apresurada á uno de los balcones que daban vista á los jar­
dines , por ver si alguna cosa distinguía que alimentara sus 
celos; pero no divisó nada. Sin embargo, sufría ; había so­
brada razón para sospechar alguna cosa por parle del rcv.

El Conde-duque, que á la sazón se retiraba para bajar 
al jardín, pasó por la estancia á donde se encontraba la 
reina, y  al verla se detuvo y la saludó con el mas grave 
acatamiento. La reina le llamó: el Conde-duque conoció 
que la soberana no se encontraba en su estado normal, y 
quiso indagar la causa.

—V. M. está algo intranquila,dijo Olivares.
— Lo habéis conocido ¿es verdad? no es estraño... Yo se­

ria franca con vos, si me prometierais el secreto... Porque 
las reinas, como todas las mugares del mundo, tienen de­
bilidades...

— Señora, me habíais de cierta manera....
El Conde-duque, creyó descubrir grandes cosas, é instó 

á la soberana para que se franquease. La reina añadió:
— ¿Conocéis á fondo el carácter de mi camarera, la ilus­

tre señora doña Inés?
La reina suspendió la pregunta, porque vió que Olivares 

había cambiado de fisonomía, y que la miraba de hito en 
hito.

~¿Qué rae respondéis?
— Muciio me pregunta V. M.....Yo temería ser demasiado

franco, repuso el Conde-duque.
¿Y por que? insistió la reina.

— Porque ignoro hasta donde llega el grado do aprecio 
que teneis á esa señora.

La rema miró á todos lados, y acercándose seguidamen­
te á Olivares te dijo por lo bajo;

— Yo.... detesto á esa muger.
-Razones tendréis para ello, respondió el Conde-duque.
-P e ro  no me decís, prosiguió la reina vuestro parecer 

LOMO X ll .

acerca de esa señora. ¿Es como aseguran, la virtud perso­
nificada? ¿Respeta á su marido de la manera que dicen?

El Conde-duque sonrió malignamente, y los ojos de la 
soberana se animaron.

— Responded, anadió la reina con prontitud y  un tanto 
sobresaltada.

— Voy á seros franco, señora, respondió el Conde-duque. 
La virtud de esa muger es postiza. Nadie en palacio la ha 
conocido como yo. Bajo la severa apariencia de la honesti­
dad y del recato, seduce al mundo que ñola conoce, pero 
á mi no puede fascinarme. Por eso tiembla y se inmuta 
cuando me ve, y  cuando la dirijo la palabra......  Yo verda­
deramente, siento mucho que sea camarera vuestra.

— Pero, ¿qué habéis visto en olla?...
—¿Todo queréis que lo diga?
— ¿Y por qué no?
— Hay revelaciones que no debe espresar la lengua......

basta una indicación para comprender que esa señora no 
cumple en este palacio con los deberes de laL Una muger 
es dueña de hacer en su casa cuanto se le antoje; pero la 
morada del rey es un templo donde no se permite ni el mas 
inocente desahogo.

— Algo sabréis, interrumpió la reina con sobresalto; gran­
des cosas habréis presenciado cuando nada queréis re­
velarme.

El Conde-duque encontraba ¡i la reina propicia para la 
destitución de la camarera; de este modo vengaba su des­
den. Olivares continuó cada vez mas animado.

— Esa ilustre dama ba profanado este alcázar.,., no dirá 
cómo......

— ¿Y por qué?
— No puedo, no debo, el temor.....
Semejante reticencia acrecentábala curiosidad de la 

reina, las palabrasdel ministro coincidian con las sospechas 
la soberana respecto al rey, en cuyo personage no pensaba 
ciertamente el Conde-duque.

— Hablad, hablad, decid lo que sepáis, añadióla reina. 
¿Qué habéis vistof

— Hace pocos momentos, que en este salón contiguo de la 
derecha, sorprendí á doña Inés....

—¿Con quién estaba? preguntó inmediatamente la reina.
— Señora, lo que únicamente puedoaseguraros, es que el 

personage que la acompañaba, procedo de un príncipe.......
— [Callad, callad! esclamó Isabel pensado que hablaba de 

su marido; no publiquéis esta debilidad; pero sabed. Conde- 
duque, que ahora mas que nunc.i estoy de 61 enamorada; 
por eso odio á esa muger, por eso aborrezco á la camarera, 
por eso quisiera confundirla.... Decidme, Conde-duque; pe­
ro esU^'sseguro....

—Muy seguro, graciosa soberana, muy seguro.
— Espreciso, Olivares, prosiguió la reina, que sin quesu 

fflagestád se entere, pongamos un término á estos escánda­
los; de lo contrario me veré devorada por los celos.

Olivares crevó descubrir por estas palabras de la reina
26
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que cfeftivamtnle estaba enamorada del joven á quien el 
ministro se refería, y no pudo menos de quedar sorprendi­
do, no solo por liaberlo á su parerer descubierto, manto 
por el concepto que j^ozaba la ^eina de casta. Sin embargo, 
se propuso, porque asi convenía á sus planes, guardar la 

. mas grande reserva, poique era su anhelo destruir á la ca­
marera , y no tuvo reparo en lisonjear la supuesta inclina- 
rion do la princesa. Viendo el Conde-duque la agitación de 
la egregia señora, se determinó á preguntar:

— ¿V qué debo baccr?
— Bajad á los Jardines, espiar los pasos do esa rauger y 

los del pérfido que la enamora.... Pero no; yo quiero que le 
busquéis, y sea cualquiera la situación en que se halle de­
cidle que le estoy esperando, que la reina le llama.

__Seréis obedecida, seflora, respondió el ministro.
V alejóse haciendo una reverencia; y la soberana Isabel 

quedó mas intranquila queanles, suponiendo la pronta lle­
gada de su marido, merced ú su llamamiento, y meditando 
b  reconvención que debía hacer en cuanto se presentara.

La reina tornó á asomarse á la ventana con su natural 
impaciencia ansiosa de distinguir á su regio esposo, pero 
por ningún lado le vela. Sin embargo, Felipe IV, accediendo 
li Ins pretensiones do la camarera penetraba en esta sazón 
por las puertas del salón donde se bailaba la reina, y no 
quedó muy salisfoclio cuando la encontró. Isabel se aproxi­
mo á su esposo con mal disimulada inquietud.

— >0 bacc mucho que os habla mandado llamar, dijo la 
icína.

—iMe necesilúbais? observó Felipe.
— Quedasteis en que pasaríais por mi; en que bajaríamos 

jiin lDs ú los jardines ...
__Me ba sido preciso pensar de otra manera , respondió

el monarca con e.scesiva frialdad, mirando á todos lados, y 
esperando de un momento á otro la aparición de la ca­
marera.

__lie notado, repuso la reina, que de algún tiempo á esta
párteme tratáis con estraordinario desden. Observo con 
pesar, que os alejáis mucho de la mugerque os ama...

__L'n monarcano puede ser tan esefusivo con su esposa;
los asuntos do la corona son demasiado imperiosos y exi­
gen gran parte de mis cuidados.

— ¿Y eso es lo que os aleja de mi? preguntó la reina.
—Eso precisamente, contestó el soberano.
— V en esos asuntos, añadió la reina con maliciosa inten­

ción, jtoma parte la camarera doña Inés?
— jPor que lo preguntáis?
— Me han d ic to , que no hace mucho prcgunlábais por 

ello á vuestra servidumbre.
El rey no podia en este momento desentenderse de se­

mejante interpelación; estaba demasiado evidente el asunto 
para que hubiese lagar á la disculpa ó á la evasiva ; por eso 
Felipe se contenió con argüir del siguiente modo:

—Querida Isabel, ¿cuándo podré convenceros de que 
vuestros celos son infundados?

Y la reina repuso con aire solemne:
—Cuando os-vea mas asequible á mis deseos; cuando 

comprenda que mi compañía no os es importuna y mo­
lesta; cuando vea que no forjáis pretestos p a r a  apartaros 
de mi lado, y  úllimamenle, cuando no mire la odiosa pre­
ferencia que dais á esa mnger en vuestros actos de ca- 
lanteria.

' — No supongáis nada contrario úlafidelidad, repuso Feli­
pe con la tranquilidad del hombre que repite á menudo es­
to frase; no encDontro medios para haceros comprender 
vuestros errores.

— No, Felipe, no; respondió la princesa con dolorido acen­
to; bario conocéis que tengo razones para quejarme de 
vuestra conducta. ¿Qué veis en esta pobre reina para tra­
tarla de un modo tan cruel? ¿Puede esa mnger amaros co­
mo yo os amo? La deslumbrará el brillo de vuestra corona 
y aceptando vuestro cariño satisface su amor propio; pero 
yo que era una princesa cuando acepté vuestra mano, os 
quise por amor, por amor verdadero y santo.

Aqui quedó la reina un poco suspensa para dar lugar al 
sollozo; mas viendo la indiferencia y el silencio del monar­
ca, creció su pesar y  añadió con escesiva ternura:

— |Si supierais lo que os amo! Cada ingratitud que me 
hacéis es un dardo con el cual traspasáis mi sentido cora­
zón. Si, esposo mió, comprendamos de una vez para siem­
pre nuestras respectivas posiciones; sed juez imparcial de 
vos mismo, para que os impongáis la sentencia que merece 
vuestra inconstancia.

Felipe comenzó á mirarla ya con los ojos de la compa­
sión, y  con una especie de grata sonrisa que significaba;

— Es necesario quererla;
Luego, cogiéndola de la mano añadió;

— Bien, querida e.sposa, procuraré en adelanto alejarme 
de esa inocente muger, origen de vuestras sospecha. ,̂

— ¿Lo prometéis? preguntó Isabel con afan.
— Lo prometo.
— Entonces, prosiguió la soberana, ya no medito nada 

contra ella.
Felipe miró de pronto á su esposa;

— jCómo!... luego pensabais...
— Si, pensaba vengarme de una manera terrible. Pero 

(odo ba terminado; de nada me acuerdo.... bajemos al jar­
dín; bajaremos cogidos del brazo; pasearemos sin ningún 
género do etiquetas; iremos hablando mucho, para que la 
córte vea que nos amamos, que nos adoramos, que nos ido" 
iatramos.

Y hablando de este modo asió el brazo de su esposo, y 
se dispuso á salir; pero ;ab, fatalidad! al pasar por una de 
lasventanas, vio atravesar por un corredor á doña lnes, 
ciñeodo un trage de color verde-esperanza con guarnicio­
nes de plata; y  con aquella prontitud, propia de muger, ob­
servó que llevaba una magnifica diadema de brillantes, y 
no queriendo ver en su rival también una competidora en el 
lujo, retrocedió diciendo:

—Esperadme, Felipe; quiero estrenar el regalo de boda 
que me hizo el rey de Inglaterra; quiero ceñir á mi frente 
una diadema de riquísimo valor.

— Me place, repuso Felipe; yo mientras tanto, buscare á 
Y'clazquez, para darle idea de un cuadro, y pasaré seguida­
mente á veros para que bajemos juntos.

— ¿Lo prometéis?
— Lo prometo, repuso Felipe ausentándose por el-lado 

opuesto.
Disponíase la reina á partir, cuando se lo interpuso e! 

Coude-duqueqiieacababa de entrar con el joven don Fer­
nando.

— ^Ybien, Conde-duque?... preguntó la reina.
—Creo haber cumplido vuestras órdenes, respondió el
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ministro indicando disimuladamenle la persona que venia 
en su compaña.

La reina no comprendió esta seña y  respondió;
— Ya estoy mas tranquila respecto á su fidelidad; pero no 

por eso le perdáis de vista; no os sopareis de su lado, y 
contad después lo que sepáis, seguro siempre de mi dis­
creción.

Partió Isabel á su tocador, y  quedó el ministro con el 
sombrero en la mano mirando al sitio por donde babia sa­
lido la reina.

Volvióse en seguida á don Fernando y le  miró son­
riendo.

— 4N0 decíais que me llamaba la reina? preguntó Fer­
nando.

— Con rfecto, repuso el Conde-duque; os llamaba; y me 
mandó que os buscará, y  yo debí obedecerla, y  ciertamente 
la obedecí....

— Puesaqui me ha tenido... ¿qué os ha dicho?
El ministro no acertaba áTesponder. Por nitimo se acer­

có á él, y dándole un golpecito en el hombro, le dijo:
— ¡Todo se sabe, amigo miot *
— ¡Cielos! esclamó Fernando inmutándose, creyendo que 

babian descubierto su verdadero nombre.
— ¿Por qué habéis palidecido? preguntó Olivares.
— ¿Qué osha dicho la reina? preguntó Fernando.
El ministro dednjo, que siendo él favorito del rey, con­

venía á su.s planea que la reina tuviese también el suyo, y 
por consecuencia procuró hacerse amigo del joven miste­
rioso.

— ¿Preguntáis lo que me ha dicho la reina, no es verdad? 
En realidad, no me ha dicho nada, pero me ha dado á 
entender lo bastante....

— Espliraos.
— Yo quiero ser amigo vuestro, dijo Olivares de pronto. 

La reina lo sabe todo; no os pierde de vista, y me encarga 
que yo tampoco no os deje de la mano. Tened prudencia 
SI noquereiscomprometeros... Conocéis el carácter deS. M. 
y  ademas, hay delitos que jamás se perdonan.

— ¿Qué me dais á entender? preguntó Fernando tartamu­
deando.

— ¡Hola! dijo el Conde-duque que observaba la confusión 
del joven, parece ser que os inmutáis. Sois muy joven, ami­
go mió, y necesitáis quien os aconseje.

— Pero ¿qné delito es el que suponéis en mí, para gran- 
gearme el enojo de S. M.? preguntó Fernando á fin de es­
clarecer mas su posición.

— ¿Queréis que yo os lo manifieste? dijo Olivares. Poned 
la mano en vuestra conciencia á verlo  que os dice. Habéis 
penetrado en un parage donde nada so ignora....

Estas palabras de! Conde-duque acabaron de confirmar 
la fatal sospecha que Femando abrigaba de quo todo lo sa­
bían. A este tiempo penetró Inés en ol salón, que llegaba 
con intento de esperar al rey; la vió su hermano, y se acer­
co a ^na presuroso y agitado, y mientras que Olivaros se 
leliraba á un estrenio afectando mirar por una de las ven­
arías que daban á ka jardines, Fernando dijo á su hermana

conelacenlodeladesesperacion:
— ¡Somos perdidos:

— ¿Que sucede? progunló Inés con ansiosa inquietud.
— Tu funesto vaticinio se ha cumplido. La reina me cono- 

' c. lo sabe todo....

— ¿Quién te lo La dicho?
— El minislroCondc-duque.
— Déjame sola con él, respondió Inés con acento de reso­

lución.
— Con efecto, Inés llamó cortesmente a Olivares al paso 

quo Fernando se ausentaba, y  el Conde-duque se aproximo 
á Inés afectando una estremada complacencia.

— ¿Qué tenéis que decirme, señora mia?
— He llegado ¿ entender que nada ignoráis, dijo Ines, y 

apelo á la lealtad de vuestros sentimientos para que vuestro 
proceder sea digno del nombre que lleváis y del cargo que 
ejerceis en esta magnánima nación.

El Conde-duque hizo una profunda reverencia; pero re­
velaba su fisonomía la orgnllosa satisfacción que alimentaba 
viendo á doña Inés impetrando su apoyo, y  por lo tanto le 
pareció que era llegada la hora do su venganza.

— Señora, respondió, rccnerdo mucho los desprecios que 
me habéis Lecho; tengo e.special encargo de no perder de 
vista al joven que lia salido hace poco de este aposento, y 
me veo precisado á seguirlo, sintiendo mucho no poder dar 
un pron ta  á este delicioso diálogo..., pero vendrán tiem­

pos mejores..
E inclinándose con afectada gravedad se fue dejando a 

Inés pesarosa y  llena de abatimiento. La situación en que 
se encontraba no podia ser mas comprometida; nunca me­
jor que entonces era preciso dar un paso decisivo; espera­
ba al rey, que le babia ofrecido acudir á aquel salón para 
oírla, y  era llegado el momento de revelarle la presencia de 
su hermano y  de pedirle el completo perdón de sos pasa­
dos errores. Impaciento y  agitada rccorria el salón deseosa 
de ver al rey para bajar á los jardines y  reunirse otra vez 
consumando, del cual se había separado buscando para 
este fin un preteslo frívolo. Por último, llegó el monarca, 
quien acercándose á Inés con solicitud la habló de esta ma­

nera:
— Disimulad, noble señora, mi tardanza , que no ha es­

tado en mi mano evitar.
__Yo por mi parle, siento macho haberos molestado,

pero existe una imperiosa necesidad quo me obliga á espe­
rar mucho de vos.

litan á sentarse, cuando Inés distinguió á su marido.
— ¡Mi esposo! esclamó desesperada.
— ¿Os estorba? preguntó el rey.
— En su presencia no puedo deciros nada, respondió 

doña Inés.
— Poesme retiro, dijo Felipe, y  meditaré sobre la mar­

cha un pretesto para ocnparlb en algo que le aleje de nos - 
otros, ventanees.....

— Retiraos, que se aproxima, dijo impaciento doña Inés.
Y el rey se retiró besándole la mano, cuya inesperada 

demostración no sentó muy bien á la esposa del comenda­
dor. Este se presentó a llí, y acercándose á su muger pau- 
sadamento y con aspecto de severidad, la inlorrogó del 

.siguiente modo:
__Sin duda, señora, osle parage debe tener para vos

cierto género de atracción que yo desconozco.
__So os engañaLs, contestó Inés; esta habitación me pro­

porciona lo que mas apetezco.
—¿Qué es lo que apetecéis?
— La soledad... La animación que advierto en los jardi­

nes, lejos de alegrarme me entristece.
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—Pues, señora, si no queréis que sustente ideas muy fa­
tales, deseo que procuréis complacerme de distinto modo 
que lo hacéis. Por otra parte, sabéis que la córte es de 
suyo dada á la murmuración, que boga demasiado en ei 
mar de las interpreUciones, p  si os yen tan alejada del 
compañero de vuestra vida, puede atribuir en vos un efec­
to de resignación matrimonial hartamente bochornosa para 
un marido, cuya principal divisa es el pundonor; marido 
que no merece ese desden, cuando su mayor complacencia 
estriba en los esfuerzos que practica para procuraros una 
existencia amena y grata.

Inés, que habla escuchado atentamente las reconven­
ciones del comendador, como conocía que en sus palabras 
existía un fondo de razón y  de justicia, no sabia qué res­
ponder, pues todos los argumentos que opusiera á una in­
terpelación tan razonada, carecian desde luego de la ro­
bustez necesaria á tan fundado raciocinio. Apeló á la ambi­
güedad en sos respuestas; apeló á la sonrisa fascinadora 
que emplean las mugeres cuando quieren disuadir, mas por 
a fuerza de sus encantos que por la del convencimiento, 
porque están seguras del triunfo, pues el hombre, por se­
vero que sea con sus principios, prefiere llamarse vencido 
cuando lucha con una muger que ama , á sostener un com­
bate, cuya victoria no le acarrea otra cosa que dilatar la 
tormentosa inquietud que ha estado devorando en su alma 
y  su corazón.

Ei resultado de esta entrevista fue que doña Ines y el 
comendador bajaron á los jardines cogidos del brazo, y  sos­
teniendo la conversación mas animada.

Pero mientras tanto, el pobre don Fernando era víctima 
de la persecución mas molesta por parte del ministro, que 
no le dejaba , como suele decirse, ni á sol ni á sombra. 
Cansado el pobre joven de ver un espía tan pertinaz é in­
soportable , tomó el partido de abandonar el paseo de los 
jardines , en donde á nadie conocía, y subió á la estancia 
de la cual había salido poco antes. Por otra parte, la sos­
pecha que abrigaba de que su nombre verdadero había sido 
descubierto, le hacia vivir con cierta zozobra y  no gozaba 
un instante de reposo.

>’o bien hubo penetrado en el salón que hemos indicado, 
se sentó y creyó respirar un poco por no verse en la pre­
sencia de Olivares; pero apenas se quitó el sombrero para 
descansar de tan fatigoso estado, vió llegar al ministro 
consu pertinaz sonrisa, quien se le fue acercando con el 
intento sin duda de dirigirle la palabra.

Fernando, ya en el colmo de la desesperación, y supo­
niendo que nada adelantaba manifestándose sumiso y  re­
signado i  la suerte que el cielo le deparaba , so levantó de 
pronto, 7  antes que el Conde-duque le hablase le  dijo lo 
siguiente con tono resuelto:

—Caballero; ¿hasta cuándo ha de durar esta odiosa pes­
quisa? Decídase mi suerte ; sepa yo á lo que tengo que ate­
nerme; pero no se me tenga por mas tiempo en esta dudosa 
alternativa.

— No os impacientéis, dijo Olivares con fria calma.
—Si vos sois el primer ministro, añadió Fernando, yo 

soy quien soy, y  me verois resuelto á todo.
— ¡Hola’ repuso el Conde-duque, ¿conque me amena­

záis? No desconozco el prestigio que autoriza esa arrogan­
cia : pero antes que incomodaros debeis ser amigo mió.

— 6'’ que beneficios puede acarrearme vuestra amistad?

No la quiero; la desprecio, y os aconsejo que en adelanto 
no me sigáis. ó de lo contrario apelaré á medios estremos 
aun cuando los resultados sean los mas fatales ¿lo enten­
déis?

Y diciendo estas palabras se ausentó lleno de colérica 
soberbia. El ministro soportó, como era natural, ios impe- 
riOMs ademanes del jóven misterioso; el supuesto favorito 
de la reina podia hacer aquello y  mucho mas, y por con­
secuencia nada le parecía estraño. En esto pensaba cuan­
do apareció la reina vestida de punta en blanco, revelando 
en su semblante la impaciencia; siempre esperando á su 
marido, el cual no se había servido ir por ella á su lo­
cador, '

Olivares saludó á la ilustre princesa, y la habló en los 
siguientes términos lleno de la mas atenta sumisión:

— Señora, relevadme del encargo que habéis dado á 
vuestro ministro; no puedo continuar.

— ¿Pues cómo?

— Se prevale de su posición, y se cree autorizado para 
amenazarme.

— ¿En dónde le habéis visto?
— Acaba de salir de este salón, respondió el Conde- 

duque.
—¿Solo?
— Solo.

— ¿Y DO le habéis s^uido? añadió la reina.
—Quise veros antes, para hacer dimisión formal de mi 

destino.

— Yo quiero que le busquéis, que le habléis, y  ademas 
que le digáis que aquí le espero.

— Señora...

— ¿Vaisá replicarme? Nada temáis, y haced lo que os 
mando.

— Nada replico; sereis obedecida.
El ministro se despidió de la reina para cumplir su co­

metido, con harto pesar suyo, y  la soberana quedó sola 
sumergida en la mas honda contemplación. Pero la inquie­
tud la tenia sobreescitada; deseaba-con vehemencia ver y 
hablaré su regio esposo, y  pesarosa de su tardanza, quiso 
ella misma, mas que buscarle, sorprenderle con la que su­
ponía su rival; pero no era decoroso bajar sola á los jardi­
nes. Disponíase á marchar en busca de una dama de honor, 
cuando al atravesar el salón para encaminarse á su cámara 
distinguió á su esposo y á doña Inés que venían juntos por 
la galería. Retrocedió al momento dando un grito ahogado, 
y  azarosa y palpitante se ocultó detrás de las cortinas que 
cubrían la puerta que daba entrada á la cámara del rey.

Este penetró con Inés en el salón, y seguros de que na­
die los escuchaba hablaron lo siguiente: el rey decia á du - 
ña Inés:

— .Yliora debeis estar mas tranquila que nunca. Redado 
una ocupación á vuestro marido, la cual debe detenerle 
gran rato, y habrá lugar para todo.

— Pero en este salón de tránsito, interrumpió doña lu és 
no estamos bien.

— Con efecto, repuso el monarca; pasemos á mi cámara, 
donde nadie podrá vemos ni oirnos.

Iban á entrar; levantó Felipe el corlinage, y apareció la 
reina Isabel, que dijo:

— Las paredes oyen; y en los palacios mas que en ningu­
na parte.
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—¿Qué os habéis pensado? preguntó Felipe á su esposa. 
— Veo confirmadas mis sospechas, repuso Isabel; reco­

nozco en doña Inés á la favorita de Felipe IV... mal digo, á 

su manceba.
Ines entonces, se arrojó á loa pies de la reina llena de 

amargo desconsuelo, y esclamó:
— Lejos de V. M tan denigrante sospecha; soy pura co­

mo el sol que nos alumbra; incapSz de hacer una traición 
semejante á mi soberana.

Felipe asió de la mano á doña Inés, y  levantándola dijo 
con gravedad solemne:

— Prohíbo qne la virtud tome ana poácion tan humi­
llante.

—¿Y la defendéis? esclamó la reina encolerizada.
—Nada mas justo, repuso el soberano.
El comendador se acercaba, y doña Inés lo habia visto, 

y por eso esclamó con amargura:
— ;Mi marido! ¡soy perdida!
— Descuidad, dijo Felipe; la reina sabrá respetaros.
Con efecto, llegó el comendador y  la reina fué prudente; 

todos procuraron disimular Don Juan dió parle al monarca 
del resultado que habia tenido la comisión que por su or­
den había desempeñado. Sonaron las diez, hora en que 
daban principio los festejos que debían verificarse en los 
jardines. Felipe asió del brazo á su régia esjmsa: don Juan 
dió la mano á doña Inés, y juntos descendieron al jardin.

V el Conde-duque de Olivares, primer ministro de S. M. 
el rey Felipe IV, rerorria todos los aposentos de palacio 
buscando al joven don Femando, al cual todavía no pudo 
tener la dicha de hallar.

Cuentan las crónicas antiguas que los festejos fueron es- 
traordinariamente lucidos y  animados, y que terminaron á 
las doce. Solo se esperaba la loa de Calderón que debió 
representarse aquella misma noche sobre el estanque de! 
buen Retiro.

CAPITULO CUARTO.

D E  COMO I.AS COSAS MAS COMPLICADAS TIESEM OV VELIZ DESEN­

LACE.

Felipe IV, a pesar de sus estravíos, amaba á la reina, la 
cual no dejaba, por esta razón, de tener cierta influencia 
que hasta cierto punto se contrabalanceaba con el poder 
del favorito; éste en su deseo de mando, quería ser mas es - 
elusivo, y meditaba planes á fin de tener con el rey una in­
fluencia mas directa, por lo que, entre otras cosas, pensó 
indisponer á los régios esposos para que cesara desde luego 
la influencia de quo gozaba doña Isabel. Quiso revelar á 
Felipe, los amores que su mala inteligencia le habia hecho 
creer tenia al joven misterioso, y  paradlo procuró enterar- 
semas á fondo del origen de este supuesto galanteo, y de 
la situación en que se hallaba á la sazón.

Encontrábase la reina en su real cámara, cuando el 
Conde-duque pidió permiso para entrar: fuéle otorgado es­
te permiso, y se presentó Olivares á la soberana, diciendo:

— Señora, aunque vuestro amante se negaba á presen­
tarse á V. M. he logrado persuadirle v espera vuestras ór­
denes en la antecámara,

— ¿Mi amante? preguntóla reina sorprendida.
— ¿He traspasado quizas los limites del decoro? dijo el 

Conde-duque.
— No os entiendo, añadió la reina.
__Dispensadme, señora; conozco mi error; he abusado de

la franqueza que me habéis dispensado; yo no debí nunca 
espresarme de un modo tan esplícito.

— Cada vez os comprendo menos, añadió la soberana.
—Entonces me haré entender con los hechos, dijo Oliva­

res, y dispondré que entre el joven que me habéis manda­
do buscar.

El ministró levantó una cortina é hizo una seña para 
que entrase don Fernando, el cual apareció delante de Isa­
bel haciendo una profunda reverencia. La reina estaba ab­
sorta; el joven esperaba sus órdenes, y el Coode-duquo 
miraba á ambos sin saber que deducir de aquel misterioso 
silencio.

— ¿Qué tiene que mandarme V. M? preguntó Fernando. 
La reina le miró atentamente y respondió:

—Yo no os he mandado llamar, caballero.
— Su escelencia, el señor ministro, me ha dichoque V. M, 

quería hablarme, añadió Fernando.
— ¿Yo? al no os conozco, dijo la reina sonriendo.
Olivares no acertaba á comprender lo que le estaba pa­

sando; sin embargo, se atrevió á suponer otra cosa de lo 
quo realmente era y  dijo suspirando, y  dirigiéndose á la 

princesa:
__Todo lo comprendo. He perdido la confianza de V. M.

Me supone enemigo suyo y se arrepiente de haberme con­
fesado la pasión que por este caballero tema.

La reina se levantó del asiento en que estaba, y  con aire 
de severidad contestó al Conde-duque de la siguiente ma-

__Creo, señor de Olivares, que habéis perdido la razou.
Después, dirigiéndose á Fernando, añadió:

— Podéis retiraros, caballero; creed que la reina no os 

ha llamado.
Fernando hizo una profunda cortesía y desapareció. La 

reina y el ministro quedaron solos.
__Esplicadme, dijo Isabel al Conde-duque, lo que esto

significa, y  sabed que no os castigo, porque quiero hace­
ros el favor de sujioner en vos una mala inteligencia. ¿Quién 
es esc joven?

—Ese joven es el sugolo á quien sorprendí eu amoroso 
coloquio con doña Ines esta mañana.

— Todo lo comprendo ahora, esclamó la reina.
— Y yo también, repuso Olivares.
— ¿Luego vuestras pesquisas se han dirigido contra ese 

mancebo? preguntó la reina.
—Si, señora, respondió el ministro.
-¿Luego no comprendisteis que mis quejas se referían a

las ingratitudes del rey?
— Ahora lo entiendo, señora.
— Luego doña Inés...
Isabel no prosiguió, porque Olivaros la interrumpió:

—Falla á sus deberes alimentando a la vez dos galanteos-
— Vos no comprendisteis que en el encargo que os di 

me referia á mi esposo’  Por lo tanto nada habréis heclio; 
no os habréis ocupado...

— Sin quererme ocupar, repuso el Conde-duque, algo he 
visto, y en lo sucesivo vigilaré mas.
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¿Qué habéis observado? pregontó la reioa con afao.

El miDislroiba áresponder, pero anunciaron á la reina 
la llegada de s« esposo, y el Conde-duque tuvo queapla- 
zar la respuesta para mejor ocasión. La reina le mandó sa­
lir por una puerta de escape, fncargándole que Tolviera 
dentro de un rato.

Presentóse el rey ante su esposa con eslraña gravedad- 
y después de saludarla, dijo:

— Mucho me place hallaros sola, porque tenso que ha­
blaros.

— ¡Quéfortuna! respondió la reina; nunca me habeísde- 
mostrado ese deseo.

— Hoy necesito hablaros privadamente Je un asunto de 
ínteres.

Y sentándose Junto ála princesa , añadió;
— Ya podéis adivinar el asunto á quó rae refiero.
— Siento no adivinarlo, contestó la reina prontamente. 
— En ese caso, prosiguió Felipe, os hablaré sin arabases 

ni rodeos; seré claro.
— Me agrada.

• “ ¿Os enfadareis, preguntó «1 soberano, si osdigoqne 
esta mañana estuvisteis algo imprudente?

— -Vo rae enfadaría, repuso la reina , si fuerais mas eiac- 
to en la calificación. Imprudente no et5tuve, ofendida si, y 
por consiguiente just-amente colosa.

—Os repito, señora, que la esposa de donjuán, vnestra 
mas leal camarera , en nada os ofende.

— Disculpadla, interrumpió la reina ; protegedla ; no lo 
estr8ño.¿Menegareil,lo que yo misma he visto? ¿lo que vo ' 
misma he oido? ¿Qué queréis que infiera de vuestra miste­
riosa conducta?

—Mi conducta es misteriosa , dijo el principe . porque 
dona Ines quiere que lo sea. Hace algún tiempo que me ha 
dicho que quiere rovelerme un secreto, v  que esto hade 
ser a solas. Ignoro lo que sea, y  deseo saberlo.

— ¿Por qué no me lo revela á mi? preguntó la reina.
— Lo ignoro, respondió Felipe.
— ¿Lo ignoráis? A'o podéis en este momento darme una 

satisfacción cumplida. Eso mismo me declara vuestra cul­
pabilidad y la supuesta inocencia de la camarera. Me lla­
máis imprudente y sabéis que he tenido una ocasión que 
ravorecia mi venganza. Yo la vi turbada en presencia de su 
manda, y  cuando mas ultrajado se encontraba mi amor 
propio, y sin embargo, sofoqué la ira que me devoraba v 
guarde silencio. ¿Os atrevéis todavía ú llamarme impru- 
aente? ^

-D e ljo  confesaros, observó el rey, que en aquellos mo­
mentos no os conocí. Creí á la pobre camarera victima in­
justa de vuestra insensatez.

— ¿Insensata me llamáis? ¿Insensata porque he tenido la 
closgracia de amaros mas de lo que mereceis?

— Siento, repuso el monarca tranquilamente, siento no 
dar á ese amor desmedido la gr.ititud que reclama. Sois 
demasiado apasionada , y en la silusciou en que nos encon- 
tramo.s, nuestras emociones delien de ser mas apáticas y 
moderada.s. Reflexionad que con vuestras eslremüda.s de­
mostraciones ponéis eo ridículo ó la magostad.

¡Felipe! esclamo la reina; no tenéis corazón.
—O.s engañáis, amada t-sposo, le tengo.
•—¡Sois un miiniiul!
— Soy... marido. - I

-E s a  respuesta, dijo la reina , es muy digna de vos. 
— Hemos dejado de ser amantes, añadió el soberano 

aquel fuego vorazque encendía nuestros corazones, se ha 
convertido en cenizas; aquel amor primitivo era un humo 
fagazque ha evaporizado el tiempo, porque el vínculo ma­
trimonial ha modificado rhi existencia...

— ¡loriad, callad! esclamó la reina desesperada.
-Disimuladme, pero me habéis puesto en el caso de ser 

ingenuo con vos.

—¿Eso quiere decir, observó Isabel, que no me amais?
- -O s  amo, pero procuro no dar á mis emociones esc ca- 

caracter violento que tanto nos ridiculiza á los ojos de lo 
córte. . ■'

Un ugier anunció la llegada do don Juan de Mendoza, 
que pedia permiso para hablar á su rey. Este permiso le futí 
concedido, los esposos procuraron disimular aquella ligera 
desazón, y presentóse seguidamente e l comendador. Des­
pués de saludar á sus reyes, Labio del siguiente modo di­
rigiéndose particalarmenttí a la reina:

Señora, tengo el di^usto de anunciaros la indisposi­
ción de mi esposa. Una imprevista dolencia la priva de po­
nerse á vuestras órdenes, no pudiendo por consiguiente 
haceros la gnardia que por escafaíon fe pertenecía.

La reÍM  mfpó é  FeRpe, y  preguntó después á don Juan 
con encubierta intención.

— ¿Paos qué tiene vuestra esposa?
— So os lo puedo decir. Vuestro médico decámara, que h,i 

pasado á visitarla, tampoco ha sabido darme urraespíica- 
I Clon satisfactoria respecto á su dolencia.

I — ¡Pobredoñalnéslesclam óla reina manriosamenle.
— Decid á la camarera de nuestro parle cuando la veáis 

interrumpió Felipe, qne tanto S. M. la reina como el so­
berano qne os dirige la palabra, sienten muy mucho el 
inesperado qnebranto de su salud.

Un ugier interrumpió esta escena anunciando la llegada 
del embajador de Francia, con quien Felipe tenia qne ha­
blar muy por menudo acerca del enlace de la infante Mar 
gante con el joven Luis XIV. Negocio de tan grave impor­
tancia exigía la ausencia del soberano de España, por lo 
cual se despidió de su esposa y del comendador, diciendo á 
este ultimo lo siguiente r

— Comendador, procurad verme luego que haya acaba­
do de hablar con el embajador, pues tengo que participa­
ros un asunto de alto interés que vos mejor que nadie pue­
de desempeñar.

Asi lo prometió el de Mendoza, y el soberano se alejó. 
Disponíase don Juan para hacer otro tanto; pero la reina 
le detuvo con las siguientes palabras:

— ¿Con que nada sabéis relativo al mal que aqueja á 
vuestra esposa?

— Nada, señora, nada. Eso me tiene estraordinariamen- 
te desazonado.

—¿Y porqué? preguntó te reioa con interés.
— Porque presumo que sus padecimientos son morales- 

J O  creo que m. esposa sufre mucho, v lo sufre todo en si- 
lencio.

--¿Estáis satisfecho del amor que os tiene doña Iné.=?
El comendador observó detenidamente á la reina al oir 

esta pregunte, y lardo mucho tiempo en responder á ella.
¿Por que me hacéis esa pregunta? dijo don Juan pau­

sadamente yconcierloairedeasom bro. -
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—jTan estraCa es mi presiunta? dijo la pritwesa procu- 
raado disimular y queriendo remediar su imprudencia dan­
do á sus palabras cierto acento do sinceridad.

-Señora, añadió el comendador, conoico coma quien 
mas el variado dialecto de la gente palaciega ; conozco las 
oonlínnas peripecias que constituyen los efectos de las co­
medías que á cada paso se representan en esta clase de 
teatros... V. M. no me habla con entera sinceridad. A'o seré 
con vos mas tranco y os diré lo que siento.

— Hablad, dijo Isabel.
— No soy feliz con mi esposa, ni ella tampoco lo es con­

migo.
—jTeneis celos?
— N’o,señora , mimuger es incapaz de ofenderme.
— Eslremada confianza leaeis en vuestra esposa.
— Debo tenerla, respondió don Juan con entereza.
__N'o todos les maridos pueden decir otro tanto, insistió

la reina.
— Lo creo, añadió el comendador. Voy á esplicanme para 

que me comprendáis. Jnés es muy joven; mi edad no pue­
de nunca estar en consonancia con la suya, ni con sus incU- 
naciones. Supongo, que ei afecto que la profesa, mas que 
afecto, es un aprecio, una gratitud obligatoria que le impo­
ne la consecuencia del deber y  por consiguiente, sus de­
mostraciones de cariño dejas siempre un vacío en mi cora­
zón.... Porque la adoro.

Aqui quedó suspenso el discurso del comendador, por­
que se enterneció y estuvo en poco que las lágrimas de­
mostraran que no era don Juan tan duro de corazón como 
revelaba su aspecto.

—¿Es decir, observó la reina, que no la encontrareis tan 
ospresiva como'vos desearíais?

—Cierto.
— ¿Y desde cuando? preguntó la reina con sumo interés. 
— Hace poco tiempo que he notado en ella esta singular 

irasformacion.
—¿Y esa trasformacioB, preguntó la princesa, la atribuis 

únicamente á la distancia de vuestras edades?
— Creo que estoy Ijaciendo desgraciada á doña Inés.
—¿fiué os dice ella?... ¿Por qué no la preguntáis?
__;Preganlarla¡ esclamó don Juau, ¡nunca!... Ya en algu­

nas ocasiones la lie dado á entender mis crueles sospechas; 
pero nunca me he determinado á e iig ird e  ella una decía- 
clon esjrficita, porque si desgraciadamente se atreviera mi 
esposa ó declararme el motivo de su pesar, confirmando mi 
desventura, no tendría valor para escuchar su respuesta. 

— ¿Qué sucedería? preguntó la reina.
—El rompimiento seria inevitable, añadió don Juan; la

separación seguiría i  su confesión; y  mi desgracia seria 
irreparable. Aunque la duda me desconsuela casi tanto co­
mo la certidumbre, entreveo, sin embargo, un rayo de es­
peranza que sustenta la probabilidad de haberse equi­
vocado.

— iPobro don JuanI ¡Cuánto os compadezco!
—¿Me compadecéis? Yo no me compadezco á mi propio, 

porque veo quejaaiás debí pretender ni aceptar semejan­
te enlace. Debí preveer sus consecuencias; pero hay mo­
mentos en que la imaginación, so revela contra la rcálidaJ, 
y nos presenta el panorama ilusorio de una soñada sentu- 
la, que después desvanece el tiempo del modo mas las­
timoso.

— Comprendo vuestro agudo pesar, dijo la reina, porque 
yo también sufro de igual manera. Yo también estoy ansiosa 
de cariño, y sin embargo me lo niegan. Yo soy mas desgra­
ciada que vos, porque no solo lamento la indiferencia sino 
también la infidelidad.

— Señora, interrumpió el comendador cun afan; puesto 
que tanto os interesáis por mi suerte, vos que habíais á me­
nudo con mi esposa, podréis mejor que y  o averiguar la cau­
sa de este repentino desvío. Tal vez desah ogue su pecho y 
os digalo qne á mi nome pertenece preguntar. Yo haré por 
vos igual servicio acerca de vuestro esposo.

— Convenido, respondió la reina.
El diálogo no pudo continuar , porque sin prévio aviso 

del ugier apareció el Conde-duque, el cual después de ha­
ber saludado á lo reina, habló al comendador del siguiente 
modo;

— S. M. me ordena que os avise, pues tiene que daros 
una importante comisión.

La lealtad del comendador ezigia que se apresurara á ir 
en busca del rey. Despidióse don Juan, y la reina y Oliva­
res quedaron solo. Dije en otra ocasión que el Conde-duque 
buscaba la iodisposicion del régio matrimonio para sus fi­
nes particulares.ylás circunstancias le proporcionaban ele­
mentos para la apetecida desunión.

— Mucho tengo que hablaros, señora, se apresuró á decir 

el ministro.
— Hablad, hablad, ¿qué sabéis?
— Ya os habrán anunciado la indisposición de la camare­

ra ¿no es verdad? dijo Olivares.
— Si, h ice poco tiempo.
__Pues esa indisposición es ficticia.
— ¿Quién os lo ha dicho? preguntó Isabel.
— El soberano, que ha querido consultar conmigo lo que 

debe hacer en la situación en que se halla. ¡Prudencia, 
señora, prudencia, y  oslo revelaré todo!

-  Ya os escucho, añadió la princesa agitando temblorosa
el abanico que tenia en la mano.

— La esposa del comendador, prosiguió Olivares, esta tan 
buena como vos, y ha enviado una carta áS. M. el rey mani­
festándole que entretenga al comendador toda esta tarde, a 
fin de que no vaya á su casa, y suplica, sea vuestro esposo 
el que acuda áeilaá las cuatro, donde le espera con afan. 

— ¿Y el rey, qué ha dicho?
—Yo DO le lie aconsejado que debe acudir á la cita.
— ¿Qué habéis hecho, esclamó la reina poniéndose de 

pié?...
— Despejar la incógnita, señora; procurar saber....
— Yo no quiero que acuda, interrumpió Isabel dando pa­

seos. , , .
— Señora, os suplico, que no rae delatéis. Sed prudente

en vuestras reconvencioaes...
— So tengáis cuidado.

Pero la impaciencia de la reina no poda contenerse, y 
salió de aquella estancia propuesta á buscar al rey paru 
impédir que acudiera á b  cita. El Conde-duque Mendoso 
solo tomó otro rumbo, siempre con b  zozobra natural de 
un hombre que piensa que va á ser descubierta su delación.

Con efecto, al atravesar la princesa uno de los saloncji 
de recibo se encontró á Felipe que daba las órdenes opor­
tunas para que prepararan el coche para salir.

— ¿\ donde vaU? le preguntó Isabel con imperio.
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— Tengo que hacer fuera de palacio.

—Ved que es muy temprano, no son las cuatro todavía, 
dijo la reina con intención.

Felipe miró á la reina, y  respondió pausadamente:
— Con efecto, á las cuatro pensaba estar en cierta parle. 
— Yo me opongo á que vayais á ese lugar donde os es­

peran.

El rey creyó que esta decisiva prohibición rebajaba su 
dignidad, y  por ío tanto insistió en querer salir, v  la rei­
na se opuso mas obstinadamente á su salida.

— Yo no quiero que vayais é casa de esa odiosa muger. 
— Pero¿quién os ha dicho?...
— Todo lo sé, dijo la reina encolerizada; no vayais á su 

casa porque la perderé.
— ¡Señora! esclamó Felipe con ademan imperativo. Vues­

tros celos infundados me ponen en ridículo y  comprometen 
á esa inocente muger.

Y se dispooia é partir, porque sonaron las cuatro en un 
reloj de mesa. Pero Isabel entonces, con mas decisión que 
nunca, se colocó en la puerta por donde Felipe debía sa­
lir y  esclamó:

— Pasad, no lo impido; pero antes pisadme; quiero ver 
hasta donde llega vuestra caballerosidad.

Felipe varió de color; la furia le cegó por un momento y 
quiso apartar violentamente á la reina de aquel sitio; pero 
ésta conociendo sus intenciones, le detuvo esclamando im­
periosamente;

— ¡Soy la hija de un rev!
— ¡Apartaos! gritó Felipe!
La reina retrocedió dos pasos, empujó impetuosamente 

las hojas de la puerta y  echó el cerrojo por fuera. Y mien­
tras que el soberano la golpeaba para que la abriesen, la 
reina bajaba las escaleras, y  mandaba que llevasen el car- 
ruage como el monarca babia dispuesto, á casa de la cama­
rera. A  los repetidos golpes que daba el rey en la puerta 
acudió un miembro de la servidumbre y  abrió. Preguntó 
Felipe por la reina, y  le dijeron que babia partido en su 
carruage.

— ¿A dónde lia ¡do? preguntó.
— A ¡a morada de la camarera.
— ¡Cielos! esclamó el monarca.
Iba á salir, pero se interpuso una señora que cubría su 

rostro con utí velo.
— ¿Quien es? preguntó Felipe.
— Yo, la camarera, dijo ésta ahogando la voz.
Felipe y  doña Inés quedaron .solos.

— ¿Por qué liabeis venido?
— Tardábais mucho, y necesitaba veros hoy mismo.
— Hablad, ¿qué roe queréis? Terminen de una vez para 

sienipre tantos azoramientos.
- ^ i ,  voy á hablaros, dijo Inés levantándose el velo; mas 

á este tiempo entró don Juan de Mendoza, y su muger vol­
vió á echarse el velo esclamando:

— ;M1 marido! ¡soy perdida!
— Nada temáis, dijo el rey.
Y ocultándola con su cuerpo, dijo el soberano al comen­

dador:
— ¿Aqué habéis venido, don Juan?
— A daros parte de la comisión que he tenido la honra 

de desempeñar. I
— Habladme luego; entrad en esa babilacion de enfrente j

hasta que salga esta señora que no quiero yo que conoz­
cáis.

— Sereis obedecido, respondió don Juan ausentándose. 
Doña Inés, encontrándose en un estado de azoramiento 

lal, que ni aun podia hablar, conoció que no podia estar 
alti tranquila, y  el rey quiso llevarla á otro aposento. La 
cogió de la mano, y al tiempo de salir por la puerta de 
aquella estancia se presentó la reina, la cual abalanzándose 
á doña Inés, la levantó el velo y  gritó;

— ¡Pérfida mugor! ¡llegó la hora de mi venganza!
Doña Inés cayó desmayada en tierra. El rey, asió de un 

"brazoá su esposa, y hasta llegó á amenazarla. La princesa 
comenzó á gritar, salió don Juan presuroso, y  preguntando 
la cansa de aquel escándalo; la servidumbre toda acudió 
asustada, y la reina escitada por los celos y la furia, se di­
rigió á todos diciendo;

— ¡El rey me ultraja! ¡Su manceba es esta que está ten­
dida en el suelo!

Acude el comendador á levantarla, y reconoce á doña 
Inés.

— ¡Mi muger! esclama, y  se cubré el rostro de vergüenza. 
Don Fernando que babia venido acompañando á su her­

mana y  estaba oculto en una habitación inmediata desde la 
cual lu babia escuchado todo, salió al punto acompañado 
del Conde-duque.

— Señores, esclamó Fernando con dignidad; esa muger 
desmayada, que aparece como una adultera, á los ojos de 
lodos, es ¡nocente.

— Esplicaos, dijo el rey; en tanto que la servidumbre le­
vantaba á doña Inés que iba volviendo en si.

— Yo solamente soy el culpado de cuanto pasa. Doña 
Inés, buscando los medios de impetrar la clemencia del 
rey hácia un desgraciado tránsfuga, se ha espucsto á la 
odiosa calumnia de la córte. Hoy supo qne descubrían á su 
hermano, y hoy mas qne nunca deseó hablar al soberano 
para salvar al arrepentido criminal.

—¿Quén es ese criminal?preguntó el rey.
— Su hermano, repuso Fernando.
— ¿En dónde está? preguntó la reina.
— Aqui, contestó Fernando.
Y'arrújándose á los pies de Felipe, añadió:

— Aqui está mi cabeza; el. honor de mi hermana estaba 
en grave peligro. Yo soy quien en Portugal dirigió el tumul­
to que se proclamó en favor del de Braganza. Sinomo per­
donáis, si roe lleváis al suplicio, moriré con el consuelo do 
haber salvado el honor de mi hermana.

El rey perdonó á Fernando; Isabel pidió perdón é su 
marido por sus infundados celos; el comendador abrazó 
tiernanneote á su esposa, y  el Conde-duque, habiéndolo 
comprendido todo, y  conociendo que sus planes habían 
fracasado, apretó la mano de don Fernando y  le preguntó 
sonriendo;

— ¿Me perdonáis?
Felipe lo oyó y respondió;

— Os perdona, porque yo le perdono.
Fernando se postró de rodillas y  besó la mano del rey.

1. A. Berhejo.
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T"in Quart, Mjrgíriia, Carióla >W«lly.

E L  C O R R E O  DE A L D E A .

¿Veis i¡ ese pequeilo aldeano sobre no piueso caballo, 
snieso respectivamente ai caballero? Es ei correo de aldea, 
ingles, el correo del camino rea!, la crónica ambulante, la 
charlatanería á galope. Sus pies no tienen estribos, ni su 
imaginación tampoco, su lengua tiene tant.is espuelas que 
por eso rarecen de ellas sus zapatos Su zurrón contiene 
menos noticias que su cerebro; y cuando bojea en ól saca 
mas cuentos que dieero de su bolsillo.

Pero ¿para qué pintar á Tom Quarl? Willie ha lieciio do 
su retrato una obra maestra. Falta escribir la odbea del 
niño. He aquí de ella d  capitulo mas ourioso;

Tom era el comisionado favorito de M. Stiiiiper, coba- 
llero arrendatario del condado de Suoev. Este buen hom­
bre no le veia nunca sin darle una palmadita <-n la meji­
lla. lina moneda de plata y □□ resalo para su sobrina 

Tf>sii> I I I .

linilola ('.rasvlurd. Cailola liabiinba u veinte millas de .su 
lio, en una especie de quinta de la cual le habla dotado su 
tío. Tenia alli por compafieros a Birardo Osuro, sn esce- 
lentc marido, á Marsaiita, su madre, la digna hermana del 
caballero, y á Nelly, eu preciosa bija, de edad de ocho 
años, muy amad.a de Tom Quarl, que tenia catorce.

L'n dia, Tom acababa de dar un canasto con algunas 
frioleras y im juguete p.ira Nelly. El pequeñiielo liabia 
ocultado su juguete en el tablero de su madre, y  Tom pro­
seguía su camino volviendo la cabeza, y diciendo para su 
sajo:—Cuando yo sea un hombre, Nelly se enconlará dis­
puesta para casarse....'!. Stringer me lia prometido su quin­
ta del Elwaslüii, ¿por que no he llegar yo á ser su yerno?

Una hora después, al declinar la noche, Tom se encon­
tró á un viagero de mala catadur.n; comenzó a siU.nr para 
dar á cnlendcr que era hombre de corazón, y preguntó al 
desconocido, que novedades hábil eo Lil.l!e'*ar. (Tora pa- 
iaba*á e*tu pueblo para uu negocio importante, y el otro 
parecía romo que reeresaba de él. Llevaba una espei ie de
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niocliila sujata en el estremo de un palo; miraba en su 
derredor con cierta inquietud; se conocía que había ca­
minado con alguna precipitación toda la jornada, v que 
marcharla mas deprisa durante la noche....)

—Yo DO rengo de Liltlcwart,lrespondió el \iagero tapán­
dose los ojos con el ata de su sombrero, y lo que sé de 
nuevo es que el viejo Stringer ha sido asesinado en su bos­
que del Etwaston, por us irlandés y un mulato. Hace dos 
horas que le  han encontrado colgado de un manzano,...

El hombre de mala catadura desapareció como una fle­
cha, y Tom quedó petrificado sobro su caballo.— Su patrón 
.nsesinndo, ¡jiistocielol su patrón, á quien habia dejado 1a 
antevíspera tan g'izoso y  lleno de buen humor. Qué sacri­
ficio hace á su deber no volviendo á la granja de Cariota, 
niaiin á la de M. Stringer. Pero reflexionó que la nueva 
era algo inverosímil, pues Elwaslon estaba ó qoince leguas 
por lo menos del Liltiewar, y  se dirigió á este último pa­
rage por dos razones; para asegurarse délos hechos, si 
eran conocidos, y para propagarlos si eran ignorados. 
Preciso es convenir en que el segundo motivo era prepon­
derante.... coa efecto, nuestra crónica á caballo, jamas 
había tenido una ocasión semejante para ejercer su fecun­
didad en materia de cnenlos.

Habiendo llegado á Littiewart, se queja de lo dudoso 
por saber lo cierto, y pone en conmoción á la villa entera 
con la elocuente relación del horroroso acontecimiento. 
Después, desempeñada su comisión, evita la presencia de 
Carlota, y  vuelve á emprender á galope ei camino de El­
waslon. -A las diez horas entra para reposar..,, y  para ha­
blar en una posada, donde vuelve á comenzar dramática­
mente la historia del asesinato, añadiendo los pormenores 
mas circunstanciados. El miedo le hacia crédulo y  el inte­
rés inventivo.... en grado supremo.... pero de repente un 
cochero que le escuchaba, te apostrofa con las siguientes 
palabras;— Si M. Stringer ha muerto esta mañana, yo he 
bebido con su espectro esta tarde. Hace dos horas, que ha­
biéndome visto pasar por el camino, me lia regalado un 
vaso de cerveza.

Tom abraza al cochero con entusiasmo, vuelve á mon­
tar sobre su caballo, y  parle como una centella.

En medio del puente de S.....á las tres de la madruga­
da, seda de frente con un desconocido que lleva una espe­
cie de mochila á la espalda como elde la víspera.

— ;Es verdad, le pregunta, qoe Mr. Stringer ha sido 
muerto por nn irlandés y  un mulato, y que sede ha descu­
bierto ayer tarde colgado de un manzano?

— Por un mulato, no, sino por un irlandés solamente; 
respondió con presteza el desconocido, cuya bronceada 
piel, observó entonces Tom, estremeciéndose Tampoco fue 
aver tarde, ha sido ahora, pues su primo le ha encontrado 
colgado en su jardín.

Y el segundo profeta de muerte desaparece mas pronto 
todavía, que el primero.... Tom quiso gritar.—;Al asesinol, 
pero el susto no lo dió tiempo.

En la ciudad inmediata, ó donde llegó, al rayar el alba, 
Tom estalla coraouna bomba, é improvisando diez relacio­
nes completas, refiere de plaza en plaza el horrible asesi­
nato.... El corresponsal de un periódico redacta a! punto un 
grande arlicnlo, al opal pone el siguiente epígrafe;—
KATO HOBRI8LE DE » * .  STRIXOEB.— CIVCOESTA LiHRAS ESTFBIIVAS

< QvicK DFTFxcA A LOS ASESINOS! I! añade el CLoril.

En esto, y delante del populacho reunido, pasa una dili­
gencia, que venia precisamente de Elwaston.

— .Ahora vamos á saberlo lodo, esclama la multitud ro­
deando al primer viagero: ;Mr. Stringer, Mr. Stringer! con­
tadnos su horrorosa muerte. Persiguen á sus asesinos. Como 
está su sobrino que se le ha encontrado ahorcado.

— Su querido sobrino soy yo, respondió el viagero, y Mr. 
Stringer se hallaba bueno ayer tarde.... quién ha inventado 
esa historia de asesinato.

Todos designan, y buscan á Tom Quarl. Pero él se habia 
ausentado. Otro correo de aldea, que se toma por él. es co­
gido por el periodista, y el Cherif. E.sta quena perseguirle 
legalmente como perturbador de la tranquilidad pública; 
pero ol periodista le parece qne basta entregarle á las vin­
dictas de la multitud. Por mas que protesta, que no es el au­
tor de aquella nueva, que no comprende nada de la aven­
tura en cuestión, se necesita una víctima para el pueblo. 
Cogen al pobre diablo, y le meten en un saccr de pluma, le 
llevan de ralle en calle, y le echan lodo en la cara.

El desgraciado corre todavía por el campo, cuando en­
cuentra á Tom Quarlt, que caminaba tranquilamente sobre 
su montura.

Puede adivinarse el diálogo que se entabló entre ellos, 
acerca de Mr. Stringer. Después de haber visto dos veces 
á su patrón muerto y resucitado, Tom vnelve á sus prime­
ras angustias, sabiendo que el digno hombre ha enviado la 
semana precedente á un criado irlandés, sospechoso de 
malas intenciones.

— Yo no le creeré vivo hasta que le haya tocado; y pro­
siguió su galope hasta Elwaston.

En la casa del portazgo, un caballero le adelanta algu­
nos pasos....

— íHabeis visto hace veinte y cuatro horas á .Mr. Strin­
ger? pregunta Tom al guarda dándole para beber.

— ¡Pardiez! Ahora acaba de pasar por aquí, y se ha ocul­
tado detrá.s do esos árboles.... Le he visto pálido, y  lleva 
todo el aspecto de un fantasma.

Tom lanzó un grito y  se precipita hacia la habitación de 
Mr. Stringer. Imposible descubrirle. Decididamenlo, piensa 
el correo, era su aspecto que volvía del otro mundo. Y agi­
tado con negros presentimientos, desciende del caballo v 
correal fatal manzano.

Mientras que mira estremeciéndose si algún cuerpo pen­
de do las ramas, ve á dos hombres que ee dan de golpes 
al pie de! manzano. Se adelanta con energía y  esclama; 
iHoia y pune en fuga á un irlandés, y se encuentra enfren­
te de Mr. Stringer con una cuerda al pescnezo!

Si tarda un minuto mas le  halla estrangulado.
Fácilmente se comprenderá el misterio. Tres asesinos 

hablan efectivamente proyectado la muerte de Mr. Strin­
ger. Los dos primeros habían fracasado porque no se ha­
bían determinado é dar el golpe y  habían anunciado la 
nueva al aldeano. Solo el tercero, sin servirse de sus cóm­
plices, iba áconverlirlo en realidad, cuando Tom llegando 
como cl P f«8  machina salvó á su patrón del lazo escurridizo.

Imitado (telingléf.
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E S T U D IO S  DE Y I A G E S .
LAKÜSÍA.YLOSRUSOS. (O

(CoMinxtacion.)

TpínsíPioo la vida la v la >Ha Hal fampp» —Fyuladaa 
nuas pn FInlindia.—Aapwlo da Hpls¡i>'f<H‘'‘p.—To t » j,nn»..-
l'Vi.-CamiPA p«panlp«n dp San Pelersburgo á la ironlera da 
'Finiatidia. -Un BI6sofo aleman.

La vida que el sefior ruso lleva en ios campos de las 
mnrgenes del Xeva, sirve de transición á la vida que lleva 
en sos tierras. También alli se siente en medio de la li­
bertad v de la independencia; hay cierto perfume de eti­
queta , que indica que la córte no está muy lejos.

Desde la conquista de Finlandia por la Rusia, un aran 
numero de rusos opulentos han escogido las cercanías de 
Helsiaefors para residir en ellas en el verano. Con efecto, 
hay pocos paragesdonde la naturaleza presente mas seduc­
ciones; maravillosos accidentes, cascada.s imponerles, lím­
pidos lagos, parages sombríos, cielo puro ysereno, no­
ches fantásticas, clima templado y armonioso; añádanse á 
esto baños de mar, aguas minerales y una población limpia 
V hospitalaria.

Verdaderamente es una hermosa ciudad la capital de 
Finlandia. Es bella en medio de aquellas rocas de granito 
que prestan raiz á sus casas, y  cuyas masas rojizas ele­
vándose acá y allá en las calles, van todavía mas lejos á eri­
zar las llanuras. Su ancho puerto dominado por la fortale­
za de Sveaborg, lleva hasta sus pies los raaspesados buques 
de guerra, asi como los bastimentos mercantes de toda 
fuerza. Desde el muelle de este puerto se ve perfectamente 
á Helzingfors. Presentase una vasta esplanada delante de 
c), rodeada de casas nuevas, que sobresalen por su estre- 
mada blancura, y  terminada á lo lejos por un paseo que 
conduce al teatro. Él palacio imperial, con sus veiqes coro­
nadas de águilas, el obelisco de granito erigido á la empe­
ratriz reinante, el edificio de cancillería del gobierno, y  á 
cierta distancia, enun parage aislado, el cuartel déla guar­
nición de Finlandia, dan á esta parle del panorama un ca­
rácter oficial. En derredor del muelle, se encuentran las 
casas pintorescas edificadas por los rusos. Se destacan por 
todas partes con sus formas caprichosas y variadas y  con 
su aspecto r¡gug,^o Qitjpen,og ]a de la rica princesa Jum- 
poff, la reina de todas ellas. Alli también aparece la casa de 
baños, tan fresca de color y tan gozosamente habitada du­
rante la estación del verano; el edificio del observatorio, 
cuya triple muralla domina al mar y parece tocar con el cie­
lo. Pero superior á todoesto es el campanario de la iglesia 
deSanNicolás. Este campanario, rivaliza de seguro en altura 
con la gran torre de Ivan-Vellki, en Moscou, aquella torre 
célebre por la caída de su inmensa campana, que un ar­
quitecto francés, Mr. de Monfmard, ha vuelto á levantar

I j Véase el uíntiero ag (crine.

hace algunos años del foso profundo en qufe**¿4í6dntraba 

sepultada.
Los rusos que van é pasar el verano á Helsingfors, es­

peran ordinariamente la apertura de la navegación pira ir 
á este sitio en barcos de vapor. F.l víase por tierra es mucho 
mas curioso y mas lleno de accidentes, pero es también mu­
cho mas penoso.

Difícilmente puede nadie figurarse el estado del camino 
que separa á San Pelersburgo y  la frontera de Finlandia. 
Miiesiros caminos de,lravesía mas ingratos son dulces y fá­
ciles veredas comparativamente. Ocioso es decir que sobre 
semejantes raminos los accidentes aparecen con mucha 
frecnencia. Los mejores carniages sucumben alli. de ma­
nera que un dia que me aventuré á transitar por aquellas 
veredas, apenas había llegado á la tercera parte del cami­
no, cuando mi carruage cayó y se hizo pedazos. Habiendo 
llegado á la frontera, le entregué mutilado en manos de un 
maestro de coches, y  para no retardar mi viage, esperando 
que el vehículo fuese reparado, monté en una silla de pos­
ta del país, es decir, en una especie de sepulcro ambulante- 
[Pero he aquí otro festejo! Por una coincidencia que yo es­
taba lejos dapreveer, se encontró medio, á algunas leguas 
de alli, de servirme de un vehículo todavía mas elemenlario 
que el primitivo. Era un cajón de madera fijo sobre un eje. 
De este modo llegué á Wiborg, capital de la Karelia, eriza­
da y cubierta de lodo.

Mi cochero roe paró delante de la puerta de la iglesia 
rusa de la ciudad. Eché una mirada sobre su campanario, y 
rogué á Dios que me hiciese comprar menos caro el placer 
que yo tenia en gustar del campo por espacio de algunos 

meses.
Dios escachó mi plegaria y me envió por compañero de 

viage al ser mas curioso que jamás he encontrado en el 
mundo. Figurémonos un hombre de baja estatura, de cabe­
llos rubios y flotantes, levita de pieles gris y  de anchas so­
lapas ; zapatas de suela gruesa , pantalón ancho de color 
amarillo, chaleco encarnado, gafas y anbastón en la mano.

Este personage era una especie de apóstol aleman , y 
viajaba para propagar su doctrina; y  como sospechó en mí, 
por io queparece, un escelente medio de propaganda , no 
bien me hubo conocido cuando comenzó á querer penetrar 
en mis intenciones.

— Perdéis vuestro tiempo, le decía yo ; los hombres no 
comprenderán vuestra doctrina, y aunque la comprendie­
ran se guardarían muy bien de ponerla en práctica.

__¿Habéis olvidado las maravillas, me respondió, que el
padre Mateo ha obrado en Inglaterra y  en .Américaf

No; pero está lejos del aposto! de la temperancia el 
apóstol de lapalingenesiadel in»tfn(o original.

¿o  pn/úigmMio driintrinío on jinaí, tales en efecto la 
doctrina que predicaba mi singular compañero de viage. 
Quería conducirá la especie humanaá los instintos de su 
origen, y hacerla vivir comovivia Adan antes de su caida.

Los preceptos de su evaugelio son interesantes. Pres­
cribe una abstinencia severa de toda bebida alcohólica.
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>'ada de aguardiente ni de te, ni de café. Nada de sopa, ni 
nada de cuanto altere la frescura del agua de la fuente. 
í.asopaesm  brci-agc enrrom ptít. Nada de pipa ni de ci­
garros. Esa planta corrompo los dientes; hace la saliva im­
pura, deseca ol cuerpo, agriá la sangro, hace fétido el 
aliento. ¡Oh santa »a ( i ír a í«a ,  perdónalos, pues no saben lo 
que se hacen'.

Trabaja con tu ejemplo , añade el apóstol, contra este 
maldito uso de estropear la barba r  de cortarse los cabe­
llos, <juo reina en nuestra Europa degenerada. Esfuérzate !

en esta reforsoa , que no es de un todo indiferente, de po­
ner la sana razón sobre el trono del mundo.

Yo quisiera ¡loderespresar el entusiasmo y  la energía 
conque el celoso palingenesista mo desarrollaba su evan­
gelio. Hubo momentos en los cuales le tomé por cosa grave. 
Por lo demas, babia ya conseguido ganar algunos adeptos. 
Las universidades de Liind, de Estocolmo y  de Copenha­
gue baldan escuchado su voz : un cierto rwmero de espiri-. 
tus exaltados se habían afiliado á su doctrina.

(.Se continuará).

ESTUDIOS IIISTÜHIGOS.

EL RAMO DE PAJA.

(Contiiioactoii.)

No se cifraba á esto solo el negocio. Eran menester sol­
dados... para el Parlamento, para los principes, para el 
cardenal, etc... se preguntaba entonces al buen hombre si 
tenia uno ó dos dependientes de estatura militar, algún so­
brino calavera, algún criado inútil. á fin de alistarle en su 
lugar.—El ciudadano aceptaba con mas ó menos entusias­
mo , esponia al examen su persona disponible, y  les decía 
que siguieran á los reclutadores bajo un pretesto cualquie.* 
ra... Y una hora después, los dependientes, sobrinos ó cria­
dos, seducidos ó á mal su grado, se hallaban alistados en 
las tropas de Allomar. Se Ies prometía como recompensa la 
espada de capitán después de la victoria.

Este sistema ae practicaba en una vasta escala contra to­
das las opiniones, bautizadas á este efecto con los nombres 
elásticos de realistas, mazarínos, parlamentarios, orleaois- 
tas, reformistas.condástas, beauforlislas, carlistas, revi- 
sionisUic, fusionistas, y  wce-versa, añadiendo las sílabas 
contra ó anti, anii-realistas, etc., etc.

Un gorro á lo frondista, una banda é h) cardenal, una pa­
labra sobre el casamiento del rey, un suspiro sobre su au­
sencia , una mirada dirigida áesteú á aquel, eran cosas que 
infundían sospechas y cosas quo se esplolaban. No había 
mas quo un medio para escaparse de esto, este medio era el 
valor personal, el ingrediente mas infalible, y  sin embargo, 
el mas raro en las revoluciones. Toda su historia en Fran­
cia prueba esta verdad vergonzosa ; las mayorías se dejan 
huniiilar en detalle, cuando les bastarla levantar la cabeza 
para tener la superioridad. .AudacM/ortimafuuaí, es un 
proverbio que no carece de verdad.

Pero jeómo el Parlamento y los príncipes no se previe­
nen contra tales escesos? El órdeo y la revohicioD son tan 
inconciliables como la creación y el caos.

En cuanto á las armas, se sabe cuales son los medios que 
se empleanpara encontrarlas en París, Fueron y serán siem­
pre los mismos, saquear las tiendas de los armeros, ir de 
puerta en puerta, y tres á tres y  desarmar a lodo ciudada-

f l )  Véanse los números*.'.a.*, 6 . ' 7.' jS . 'd e  esle afio.

no aisladamente, y para convertir el pillage en heroísmo, 
insultará un pobre diablo en una plaza pública en calidad 
de ladrón. Hecha esta operación, todo rebelde armado es 
un héroe, y  el imbécil que le ha cedido su fusil es el prime­
ro que aplaude la situación. Iluminara su balcón si el héroe 
lo necesita para verle mejor.

No olvidemos una circunstancia quevinoá favoreceré! 
alistamiento de Allomar. La mitad de tos aldeanos, asusta­
dos y amenazados por las tropas reales afluían por millares 
á París. Se emplearon para atraparlos todas las estratage­
mas posibles; de suerte que queriendo libertarse de los ar­
cabuces de Turena, los pobres héroes, hallándose entre dos 
fuegos, debieron escoger los fusiles de la Fronda.

Añadamos, en fin, que hasta las mugeres tomaron parta 
en el asunto, las unas imitando á la Señorita, y á sus ma­
ríscalas de campo, y las otras esciladas por el prestigio fan- 
táslicfl de Allomar, como lo veremos en seguida.

Allomar disciplinó tan bien como mal todas estas ban­
das, combinando á los poltrones con los valientes, y  colo­
cando á sus loveneses y á sus waiones á la cabeza de las 
compañías.

No dejóde agrupar bajo sus órdenes directas á los cinco 
ó seis mil hombres determinados que necesitaba para con­
ducir á los demas, y cuyo mando le entregaba Condé para 
la gran batalla.

Allomar se encaminó primeramente al Hotcl-do-Vílle 
con el duque de Beaufort.

A su tránsito, el rey de los Mercados que marchaba co­
mo triunfador en medio del populacho, le arengó para pre­
disponerlo á una gran jornada.

Allomar y  sus agentes hablaban con mucha claridad á 
sus soldados. Llegaron al Hotel-de-Ville, y habiéndose 
puesto en la presencia del preboste quedan sorprendidos al 
ver su serenidad y buen continente.

El tribuno conoció que la amenaza seria prematura, y 
tuvo en este momento una magnifica inspiración. Habló de 
las vacilaciones de la córte soberana, señaló como causa de 
estas vacilaciones y de las desgracias que ellas originaban, 
el apoyo de la ciudad y de las milicias, con las cuales el 
parlamento, perdiendo sus ilusiones so resolveria al fin por 
un partido. Después, declarando con aplomo que acababa 
de dejar con Mr. de Beaufort á los coroneles ciudadanos, 
anunció su resolución de rogar al dia siguiente al parlamen­
to quo se decidiera y procurase ia salvación de París, sígni-
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ficaodo la disposición que separaba á los ejércitoaá diez le­
guas, y ejecutando aquel que ordenaba una asamblea gene­
ra! en la ciudad. Los coroneles, añadió resueltamente, no 
esperaban, para firmar esta orden, mas que la adhesión del 
preboste y su propia redacción; y  ellos eran do parecer, á 
liD de dejar mas libertad á la córte augusta, abstenerse de 
ir al palacioduiantc la deliberación.

taban el segundo acto delante de los coroneles de las mili­
cias, á los cuales llevaban la escalente idea del preboste. 
Los coroneles firmaron con entusiasmo, y declararon, que 
ni uno do sus soldados acudiría si día siguiente ai parla­
mento.

— ¿Ni nno? eso seria muy poco, dijo para si ARoniar lo­
mando el camino de la Cité. Privar al palacio de esto* de-

M C .

\N .y/ ( l i ' f

V \
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El duque de Ghaulnes, uDcial de Turciia.

PijboBte y otros individuos, encontrando moderación 
I onde liabiaa temido la violencia, ostiroaron la opinión 

e os coroneles á las mil maravillas, escribieron la órden 
liajo la dirección de Allomar y de Beaufort, y juraron no 
reunirse hasta después de la resolución del parlamento.

Al M U  e Hotel de Ville, el duque abrazó al barón por

feosores, esto es ya demasiado; pero rodearle de sus enemi­
gos esto seria mucho mejor.

Y sus agentes buscaban á todos los milicianos anti-par- 
lamentaríos, y los citaban para el siguiente día delante de 
la córte, para anular los famosos decretos.

Ni el preboste, ni los coroneles, sospecharon su mistili-
su divina cm ed ia , y un cuarto de hora después, represen- eacion, por la razón mas natural del mundo. Atribuyéndose
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cada cual con orgollo la iovencion de la admirable senten­
cia, lodos coiilirmaron la mentira de Allomar y se asegura­
ron el éxito de la empresa.

Seguier encontró una solución altamente política, y man- 
doalcapitan unbreve de hombrfe de Estado.

El parlamento aislado de esta manera, soloá el pertene- 
< indar el golpede gracia. Esto nos lleva al pobro Btoussel, 
nuestro revolucionario sin saberlo.

XVlil.

LOS KESCOXCIKRTOS » E  Lk POPCLARIBAD.

Bi'oussei, siempre hinchado con su mérito, siempre avaro, 
.ambicioso, enérgico en las palabras, dispuesto siempreá 
vengarse do su noblexa , no dejó en 163í decaer en el lazo 
qnc había evitado en 10i8. Era de la raza de los políticos 
incorregibles, no sabia buscar el poder, mas que por medio 
de la oposición. Creia haberlo dicho todo gritando:

— ¡Abajo Mazaiino! ¡viva el Parlamento!
En las primera tormentas de la nueva Fronda se dintin- 

fuiu primero su trueno. Atolondró el palacio con sus propo­
siciones y con .sus declaraciones tragi-cómicas. Humilló álos 
frondistas tímidos, y sobre todoáM olé, que no salvó sus 
orejas sino yendo á guardar los sellos del rey.

Coando fué al parlamento una multitud de hombres per­
didos le iba escoltando por las calles; mezclaban su nombre 
con gritos mas absurdos y atroces; le obligaban á distribuir 
puSetazes, é beber á la salud de los príncipes y  por la muerte 
de Mazarino; era la bandera de los unos y eljuguete de los 
otros, y e! orador du todo el mundo. Si el palacio temía uo 
tumulto, pronto, un discurso de Broussel; si algún barrio s® 
agitaba bajo cualquier pretesto, pronto, uudiscursodeBrous- 
sel; si la milicia cejaba delante del pueblo, un discurso de 
Biüussel; á cada momento tenia que dejar .su mesa, su cama 
para hacerse ver y entender. ,Feliz cuando Teresa, su hija 
y Petra su criada, embriagadas con estos ovaciones, no ofre­
cían á los lurhulenlos las llaves de la bodega!

L'uas veces los condeistas yolras los besuíortistas, le ar­
rancaban de lasgradas del parlamento, le ponían un ramo 
de paja en el sombrero, y  le llevaban en triunfo sobre los 
liombros. Muchas veces no se atrevía á salir á la calle, y se 
ilisfrazada para pasar á la córte, ó hacia mil rodeos para 
evadirse desús pertinaces idólatras.

Pero el miedo que le obligaba a esconderse , le obligaba
también á reaparecer, pues la palabra traición resonaba en 
las cercanías de su hotel.

No podiendo ya avanzar sin perderse con el rey, no po­
diendo retroceder sin perderse con la Fronda, gefe de la 
conmoción y bandera de la revolución á pesar suyo, se veia 
precisado á bailar en la cuerda tirante, entre la legalidad v 
la guerra civil.

Pue.s bien, tal era su sed de honores y  de popularidad, 
que resistía á todas estas contrariedades. Olvidaba su diñe, 
ro malgastado, su reposo y  su libertad perdidos, su con­
ciencia agitada, su existencia en peligro , viendo pasar al 
gran preboste con su séquito y diciéndose, «lie aquí lo que 
yo seré dentro de algunos dias!»

Pero para juzgar todas las tribulaciones de su gloria, en- 
t remos en su hotel de la calle do Saint-Laudov.

XIX.

L\S A h a z o x a s  d e  l a  CITS.

Era la mañana de la gran sesión del parlamento, que de­
bía abrirse á las nueve. Tres veces , Broussel debía haber 
aparecido en su balcón, medio vestido, medio afeitado y 
medio peinado.

— ¡Desgraciadosde los mazaiioos! gritó ladlliraa reunión 
;cl padre del pueblo no nos escucha!

-E stos  parisienses , tienen el diableen el cuerpo, dijo 
el consejero terminando su tocador.

Luego llamó á su bija Teresa para pedirle^el beso de ma­
ñana; luego á su criada Petra, para quo le tragese su frugal 
desayuno; ásu lacayo intimó para que le  diera su bastón; a 
su perro Ciro, para darlo uu pedazo de pan seco. Pero ni la 
hija, ni la criada, ni el lacayo, ni el perro respondieron ásu 
voz. Llamó de nuevo, tocóla campanilla, y grito: ¡Mileche!
¡mi vestido!..... y recorría el hotel....... Nadia le respondía.
Abriéndose la puerta grande del hotel, apareció Teresa á 
caballo en trage de amazona, con la coraza militar, el som­
brero con plumas y el ramo de paja en el ala del sombrero 
con la espada al lado y la pistola en la cintura.

— ¡Misericordia! esclamó el buen hombre; ¿qué quiere 
decir esto?

Teresa se apeó del caballo, y entró haciendo ruido con 
las espuelas.

—Esto quiere decir, padre mió, que el parlamento tiene 
sus mariscólas y  sus coronelas como el ejército délos prín­
cipes. Ya estáis viendo á la comandanta del batallón de se- 
ñoritasde la Cité. Acabó de recibir mi nombramiento y  mi 
uniforme en Nuestra Señora.

— Vamos, vamos, dijo Broussel, es una broma pesada. 
Hubieras podido aguardar el carnaval para dejarme aquí co - 
mo á San Juan. Suelta tu espada, arregla mi coleta y busca 
á Petra.

— ,'Cedant arma togm! suspiró la lieroina; pero pasado 
mañana, volveré á lomar el acero, y  ¡abajólos mazarinos! 
Nosotras vamos ó atacar a Oliarenton.

— Pardiez. ¿Se trata de establecer locas en él? Tú seras 
entonces ia generala en gefe.

— Hablo con formalidad, padre mió, dijo Teresa.
— Yo he pedido á Petra mi leche... ¿Crees quo tu ramo de 

paj a me afeite?
—Oh irreverencia de las cosas materiales, esclamó la co­

mandanta ̂ rviendo un trozo de queso , y  llamando á Petra 
conaire desdeñoso.

Pero Petra no parecía, y Broussel, corriendo a la  cocina, 
encontró en ella, infandum, su leche derramada sobre la 
hornilla apagada.

— ¡Mi casa esti en completo d_esórden! esclamó.
— Tranquilizaos, yo os dafenderé, dijo noblemente Teresa 

echando mano á su pistola.
— Suelta ese arma, esclamó Brou.sscl.
Teresa disparó el tiro a !a ire ,y  en el momento una de. 

tonacion de cien tiros aturdió la casa, y  el consejero, lan­
zando un grito agudo cayó sobre los eogines del sofá.

— .No es nada, padre ralo; es mi batallón que os saluda 
respondiendo á mi señal. .

Con efecto, «n  centenar de amazonas , equipadas como
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Teresa, acababa de formarse debajo del balcón, y grilaba; 
,Viva Mr. Broussel!

El consejero se apresuro á saludarlas, temiendo una se- 
Rimda descarga, y volviéndose hacia Teresa;

— ¿No es esto una mascarada? ¿Os batiréis?
— ¡No lo dudeisi La Ssíonto ha tomado á Orleans. ¿Por 

i^ué no hemos nosotras de salvar á París?
Entonces rehrióá su padre lo que le había ocultado has­

ta entODces para sorprenderlo; el llamamiento dirigido a las 
mugeres de la Cité por la maríscala de Frontenac, y la or­
ganización de los tres batallones, siendo el mas escogido el 
que ella mandaba. El pobre hombre se esforzó en vano en 
quitar á su hija de la cabeza aquella locura.

—¿Tendréis al menos un hombre á la cabeza? preguntó 
Broussel.

— Un héroe, replicóla amazona con fuego, l'n teniente 
de Mr. Condé, al barón de Altomar.

— ¿Al barón de Allomar? ¿Qué es esto? ¿á un español? ¿á 
un oficial aventurero?

— A un personage milagroso, dijo Teresa con voz profun­
da ai oido del anciano; á un mártir resucitado.

El magistrado pasaba de la admiración al éxtasis.
— ¿Os acordáis de nuestro antiguo amieo, Mr. Guillermo 

Drboile, el gefe del pueblo en la última Fronda?
Broussel se estremeció é este nombre, tan lleno de re- 

mordimientosy de terror para él.
— ¥ bien, balbuceó; fué preso y fusilado en Burdeos. Era 

un hombre furiosamente peligroso. Dios le tenga en su des­
canso.

— Pues DO ha muerto.
— ¿So ha muerto?
— F.I mismo nos ha mandado.
— ¿Te mofasde mi? Acabas de decirme que era el barón 

(Ir Altomar.
— Deboile y Allomar no son mas que una sola persona; 

el segundo es la raetempsícosis del primero.
— Ba, ha, dijo Broussel; pero mientras tanto yo no me 

desayuno: necesito á Petra, á Justino , mi capa.
De pronto se detuvo eomo si hubiese visto la cabeza de 

Medusa... Teresa acababa de enseñarle un pequeño graba­
do que habla sacado de su pecho.

— Juzgad por vuestros propios ojos; he aquí al barón de 
Allomar... ¿Se parece a Mr. Deboile?

— Es el mismo, dijo el consejero; es é l , tal como se me 
apareció durante el sitio de París, a la cabeza do 30,000 bra­
zos desnudos , bajo los pliegues de su sangrienta bandera.

— Ha resQcitado bajo la noble bandera de los príncipes.
~-0)sa estraña, dijo Broussel mirando la estampa. ¿Pero 

de dónde procede este arabado? ¿Cómo le traes sobre tu 
'■Orasen?

Teresa se puso encarnada y replico;
.. de la maríscala de Frontenac que le ha dis-

II ui o ayer f¡ )as comandantas, y le llevo sobre mi co- 
13^on, porque es preciso pedir valor á los mártires.

r lez, esclamó el anciano, yo no quiero semejanle 
santo en el calendario.

> le arrojó a la lumbre á pesar de los gritos de su hija.

Pero obsedo que lloraba y esclamó;
iBondad divina! ¿Estás acaso enamorada de su imágen?

— lAypa loio. esclamó la amazona precipitándose en 
•sus brazos, respetad el juramento de un alma rolránica!

Esto fué para el consejero un golpe mortal. ¡Haber es­
perado para su hija al conde de Amalby y á la grande no­
bleza , y verla enamorada de la metempsícosis de nn fac­
cioso condenado ¿ muerte!

Teresa, desdeñada porFelijie, había puesto los ojos, en 
despecho del agravio, en Deboile, y  le habia hecho poccá 
poco el héroe de su ccrazon ; le habia admirado en el sitio 
de París: habia llegado á ser frondista tan exaltada como él 
mismo; había llorado su muerte y  adorado su memoria; sa­
biendo después que renacía bajo ei nombre de Altomar, ha­
bia adoptado su metempsícosis, y pensaba unirse á él en el 
campo de batalla, para ser observada por él ó morir en su 
presencia.

— Veamos, dijo Brous.se)... ¿has visto alguna vez á este 
barón de Allomar?

— Decid si le be vuelto á ver... Todavía no, suspiró Tere­
sa llorando. Pero vamos á recibir nuevas suyas por Petra v 
Justino, continnó ia sensible heroína.

— ¡Petra y Justino!
— Han ido á la reunión de las damas del Mercado , donde 

se encuentra Mr. de Altomar con Mr. de Beaufort.
— Pues no faltaba-otra cosa, dijo Broussel, ahora com­

prendo el abandono y. el desorden de mi casa.
(.Se coníini/nrri.)

INFANCIADE BERRARDIRODE SA IN T -P IE RR E .
, Nació en el Hav re el 19 de enero de 1737. Desde su mas 
tierna juventud manifestó su gusto por el reliro, un odio 
profundo a la injusticia, y un instinto enérgico hucia la divi­
nidad. Estos tres elementos dominaban toda su existencia v 
resiimen todas sus obras. El carácter de su infancia se refle­
jó en toda su vida, asi como sus primeras impresiones se re­
flejaron en todos sus escritos; amante apasionado de la na­
turaleza, fué su primero y último amor, Cuentan que á la 
edad de ocho años, tenia un pequeiio jardín, qne él mismo 
cultivaba, donde todas las tardes iba á espiar religiosamenie 
el desarrollo de sus plantaciones, á estudiar la atracción de 
sus flores, á sorprender sus caricias, á regar sus tallos, y  ;* 
pasar sus horas en la contemplación de los insectos dorados 
que dormían en suscálices cubiertos de rocío. Respiraba con 
delicia la violeta que florecía junio á las tapias, y lloraba 
amargamente cuando sus hermanos llegaban ó turbar la ar­
monía de su.s flores. Jamás despojaba á su parterre de una 
salo flor mas que para ofrecerla á su madre como un sím­
bolo de la riqueza que poseía.

Amaba con preferencia á los animales y admiraba su in­
teligencia. Cuentan que un día encontró en un agujero cer­
cano á un arroyo á un desgraciado gato herido, que lanzaba 
espantosos roaullidos y  que se encontraba próximo á espi, 
rar. Bernardioo se compadeció de él; le escondió debajo de 
su capota, lo llevó al granero de su casa,' le improvisó una 
cama de paja y centono, y no dejo pasar uiisolo día sin llevar 
á su enfermo la carne y  la leche que robaba en la cocina,’An- 
droclos, no obraba mas piadosamente con el león dej desiei - 
10. Merced a los cuidados del niño, el gato entró muy pronto

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS.

M  el periodo de coiwalecencia , su herida se cicatrizó y 
tornó á recobrar sus fuerzas. Nobienle hului curado le con­
cedió la libertad mas amplia. Lanzóse, pues, sobre los teja­
dos, y no pasó mucho tiende sin que se convirtiera en el 
A tila délos ratones. Ueniatdípó referia muy á menudo este 
rasgo de su juventud á J. L  itausseau.y aüadia siempre, 
que su protegido, enemigo (uriaso del género humano, con­
servó bácia losbombres un odio .eterno, y  áBernardíno un re­
conocimiento especial que rayaba en lo maravilloso. .Nadie 
mas queBaenaediBopodia aproximarse al animal; para to­
do el mundo encorbaba su lomo y se ponia fosco. «En uno

naza lo incomodó do tal manera quo resolvió retirarse da 
un lugar donde el fuerte oprimía al débil.

— Bien, esclanió, cerrando el libro y pisoteándolo, huiré- 
de los hombres; pasaré á vivir al fondo do los bosques, para 
vivir solo de leche y  de raices. Me haré ermitaño; rogaré á 
Dios, cantaré sus alabanzas como el solitario de la Tebaida, 
ys i es preciso, andaré descalzo, ceñiré el cilicio, pero evi­
tare al menos el látigo del pedagogo.

Dicho y hecho; á la mañana siguiente, puso por obra su 
proyecto, y en lugar de ir á la escuela , se escurrió furtiva­
mente como una sombra, anduvo por calles estrechas y  es-

/•
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Eernardins d« Salm-Pierrr.

de nuestros paseos, derla e l , la primera vez que referí á 
J. J. Koiisscaufsta aventura, se conmovió en térrainusque 
comenzó á llorar, y hasta llegué á creer por un momento 
quemo iba á abrazar.>

Su odio ó la injusticia, su amor por k  soledad, su eonCan- 
za instintiva en Dios, influyeron en toda su infancia y dieron 
lugar á un hecho bastante estrafio. Un dia que se encontra­
ba sentado en los bancos de la escuela (entonces tenia nue­
ve años], un maestro que le enseñaba la lengua latina le 
amenazó con que le azotarla al dia siguiente delante de todas 
sHs condiscípulos si no recitaba bien su lección. Esta amo-

cusada.s, y al punto se encontró en las puertas de la ciudad; 
la escuela detrás, y los campos por delante; los campos, los 
bosques, las vastas soledades, el silencio, el retiro, la Pro­
videncia y la ermita.

En la soledad hallo á María Tabot, buena muger que le 
había visto nacer, y que le había educado, le devolvió á sus 
padres.

¿Se acordarla Bernardino de sus primeros años, cuando 
pintó á Pablo y á Virginia perdidos, y azotando una palmei a 
para alimenlarsecon sus frutos''

B ." '
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